
Sesión 9.° estraordinaria en 3 de Noviembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SENuR ARMANET
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Araya, Pedro 

Se aprueba el acta de la sesión antoiior.— i riztía, Jorje ,
Cuenta—A petición del señor Ministro de S Balmaceda Carlos 
Obras Públicas se anuncia para el primer Rarros B» , .A ,° 
cuarto de hora de la sesión del lúnes próxi-s^QS^s> Mana 
mo el proyecto sobre adquisición de equipo ?Loncha, Malaquias 
para los Ferrocarriles del Estado.—Se pone (forrea B., Agustín 
en discusión un proyecto que reforma ]a? Cox Mendez, Ricardo Rivera, Miguel 
planta i sueldos de la Secretaría de Comi- Delano, Eduardo 
siones del Senado i después g___... „„ .
palabra varios señores Diputados se acuer- Bdwards, Alberto 
da volver el proyecto a Comisión.—El se < Espinosa J., Manuel 
ñor Cox Méndez formula obsen aciones so- í Gandarillas, Javier 
bre la situación política.—Se constituye la j García de la ±L, M. 
Cámara en sesión secreta. > García H., Ennque

(Gutiérrez, J. Ramón 
documentos $ Huneeus, Alejandro

< Ibáñez, Maximiliano
Oficio del señor Ministro de Relaciones Ps- ? Izquierdo, Luis 

teriores con que envia una nota de la Lega ■? Maira, Carlos

Pereira, Luis
Pinto C., José María 
Pozo, José Manuel 
Quezada, Armando 
Ríos Ruiz, Víctor 
Rivas, Manuel 
Rivera, Luis Alfredo 
Rivera, Marcial

’ Robles, Víctor V.
de usar do la < Echavarría, Guillermo Ruiz V., Eduardo 

Saavedra, Cornelio 
t ánchez, Roberto 
Silva O., Romualdo 
Tagle C., Guillermo 
Urzúa, Arturo 
Urzúa, Darío 
Varas V., Miguel 
Varela, José Victorino 
Veas, Bonifacio 
Vicuña, Luis 

cion de Chile en Washington a nuestra Can-Montenegro, Pedro N. Villalobos, Baltasar
■ Zañartu, Enrique

i el señor Ministro de 
Justicia e Instrucción 
Pública i el Secretario.

cillería, pedida por el señor AlfonoO. í Morandé7Enrique
Oficio dél señor Ministro del Interior respec- Ovalle, A braham 

to a las medidas adoptadas para combatir lalOyarzun, Enrique 
viruela en San Ignacio. ( Pereira, Guillermo

Oficio del señor Ministro del Interior en que ( 
comunica que están incluidos en la convocato-1 Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
ria el proyecto sobre aumento de sueldos a sesión celebrada el 28 de octubre próximo pa- 
empleados de correos i el proyecto que modi- sado.
fica la tarifa postal. ¿ -----

Informe de la Comisión de Guerra sobre el £ Se dió cuenta: 
proyecto que modifica la lei de servicio militar £ yo Be un oficio del señor Ministro del In­
obligatorio. ' terior con que remite, a pedido del señor Ri-

7 7 7 , . . , vera don Miguel, los antecedentes relacionados
Se leyó i fué aprobada el acta siguiente. con la renimfecia del sub.director tesOrero de la 
«Sesión 8.a estraordinaria en 2 de noviem- s penitenciaría de Talca, don Pedro Lagos 

bre de 1911.—Presidencia del señor Armanet. ‘ Soto.
—Se abrió a las 3 hs. 43 ms. P. M., i asistie- Se puso a disposición de los señores Dipu- 
ron los señores: i tados.
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2. ° De una mocion de la Comisión Mista de i Contestó el señor Gutiérrez (Ministro del 
Presupuestos en la que inicia un proyecto de < Interior).
leí por el cual se fija en veinte mil pesos! -----
anuales el sueldo del Superintendente de j El señor Délano preguntó al señor Ministro 
Aduanas. í del Interior qué medidas habia tomado en ór-

Se mandó a Comisión de Hacienda. ¡den a evitar las frecuentes emisiones i cam-
3. ° De un informe de la Comisión de Poli' bios del tipo de las estampillas postales.

cía Interior sobre el proyecto del Hono-Í Contestó el señor Gutiérrez (Ministro del 
ble Senado que reorganízala Secretaría de í Interior) i usaron, ademas, de la palabra sobre 
Comisiones de esa Camai a. !el particular los señores Alfonso, Edwards,

Quedó en tabla. ¡Izquierdo, Correa Bravo, Concha i Morandé.
4. ° De una solicitud de doña Filomena Mu- -----

ñoz, viuda del ecónomo de esta Cámara, don! El señor Izquierdo pidió al señor Ministro 
Fidel Rodríguez, en la que pide pensión de!del Interior que se sirviera trasmitir al señor 
gracia. ! Ministro de Relaciones Esteriores el deseo de

Se mandó a Comisión de Policía Interior. (Su Señoría de que se publiquen las notas cam- 
___  (biadas entre nuestro Gobierno i la Cancillería 

Entrando a los incidentes, el señor Silva 
Cortés formuló diversas observaciones acerca 
de la necesidad de hacer conocer al país en el 
estranjero, i recomendó al señor Ministro de 
Relaciones Esteriores que se sirviera enviar a 
la Legación de Chile en Londres las estadís­
ticas agrícola, industrial i minera, a fin de que 
puedan ser publicadas en el suplemento sobre 
los países de la América del Sur que publica 
el Times de Londres.

Contestó el señor Gutiérrez (Ministro del 
Interior) que trasmitiría al señor Ministro de 
Relaciones la recomendación del señor Dipu­
tado.

El señor Urzúa Rojas llamó la atención del 
señcr Ministro del Interior hacíala necesidad 
de cambiar la ubicación del lazareto que rxis- 
te en la ciudad de Rancagua, que está situado 
en un lugar demasiado céntrico de la pobla­
ción, con grave peligro para la salud del ve 
cindario.

Contestó e'1 señor Gutiérrez (Ministro del 
Interior).

El señor Correa Bravo pidió al señor Mi­
nistro de Justicia que se sirviera remitir a la 
Cámara lo3 antecedentes relacionados con la 
adquisición o arrendamiento de una propiedad 
destinada a cárcel de Osorno, i el informe que 
haya pasado sobre el particular el Inspector 
de Prisiones señor Guerra.

Contestó el señor Montt (Ministro de Justi­
cia).

de B ilivia acerca de las reclamaciones re­
lativas a los títulos salitreros del Toco, por ha­
ber sido ya publicados dichos documentos en 
la última Memoria de Relaciones Esteriores 
de Bolivia.

Usó, ademas, de la palabra sobre el particu­
lar el señor Concha.

El mismo señor Izquierdo llamó la atención 
hacia el retardo con que se envían por los se­
ñores Ministros de Estado las memorias de sus 
respectivos Ministerios.

Usaron, ademas, de la palabra sobre el par­
ticular los señores Alfonso i Silva Cortés.

; El señor Armanet (Presidente) anunció, pa­
ta la tabla de la primera horádela sesión 
¡próxima, el proyecto que reforma la lei de 
¡planta i sueldo de los empleados del Congre- 
. so, en la parte relati va a ía Secretaría de Co - 
i misiones del Senado.

El mismo señor Correa Bravo llamó la aten­
ción del señor Ministro del Interior hacia la 
conveniencia de trasladar las oficinas de ce­
rróos de la ciudad de Valdivia al local que se 
ha construido especialmente con ese objeto.

Se declaró terminada la primera hora.

Dentro de la órden del dia se constituyó la 
Cámara en sesión secreta para continuar ocu­
pándose de la interpelación promovida por el 
señor Alfonso acerca de la cuestión interna­
cional.

Se levantó la sesión a las seis horas treinta 
minutos de la tarde».

Se dió cuenta:
l.° Del siguiente mensaje de S. E. el Presi­

dente de la República:
«Santiago, 31 de octubre de 1911.—Por el 

oficio de V. E. número 238, de 19 del actual, 
me he impuesto de que esa Honorable Cama- 
ra, en sesión de 14 de los corrientes, ha teni­
do a bien elejir a V. E. para Presidente, al 
señor don Manuel Gallardo González para
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primer vice-Presid ente i al señor don T.indor-¿por el señor Miné tro de la Guerra, que lia 
fo Alarcon para segundo vice- residente. ¿cooperado al trabajo de ella.

Dios guarde a V. E.-R. Barros Luco— Djcho1 Proyecto mereció la aprobación mas 
j Ramón Gutiérrez». amPlia de 108 »-ieinbros de la Comisión i es el

¿el que con algunas vanantes sometemos a
2 o Délos siguientes oficios del señor Mi <vu®st,a deliberación.

• ,mi ini-A.inr- ¿ El proyecto contiene des reformas trascen-mstro del Inte. mr. dentafes k ]a Jei actualmente existente.
«Santiago, 3 de noviembre de 1911. Ten-¿ pa primera, es la consignada en el artículo 

go el honor de manifestar a V. E. que estelo, qUe dice:
Ministerio tomará las medidas que sean nei e-í «Art. 4.° Los estudiantes de cuisos univer- 
sarias para combatir la epidemia de vituclas¿sdarios podrán efectuar su servicio entre las 
en el departamento de San Carlos. ¿edades de diecinueve i veinticuatio años, de­

bo digo a V. E. en respuesta al oficio debiendo precisar en la época de las inscripcio-
V. E. número 254, de 27 de octubre, < n que, $nes ]a fecha en que lo harán.» 
a solicitud del honorable Diputado don Alfro 5 Esta reforma se ha introducido para obviar 
do Barros Errazuriz, comunica la aparición de 5a ¡os jóvenes estudiantes universitarios los 
dicha epidemia en la localidad de San Igna ¿inconvenientes que les acarreaba el servicio 
ció i pedia se dieran los fondos que fueran ne- ¿ mi!itar obligatorio, según la lei vijente, obli- 
cesarios para estirparla. ¿gándoles en la mayoría de los casos a suspen-

Dios guarde a V. E.—J. Ramón Gutiérrez», ¡áer sus estudios por un año, jeneralmente en 
____ ¿la mitad de su carrera.

„ i , ±1 m i Se ha agregado en esta modificación la obli-«Santiago, 31 de de octubre de 1911—Ten- on dei&cil,dadano de manifestar, al inscri- 
go el honor de manifestar a V E. que los bi el año en hará gu servici 
proyectos relativos al aumento de sueldos a pl Gobierno sepa a punto fijo a quiénes debe 
empleados de correos i telégrafos i el que mo- llamar en cada C(¿tinjeilt¿ ¡ el número de 
difica la tarifa postal están incluidos entre los conscri fcos con conJta,á en cada namado. 
que pu< de tratar el Congreso-Nacional en el ___
actual período de sesiones estraordinarias. , La segumJa de las reformas capitales es el

L° (1£° ai re8l?,iesta al 0flC10 nu- establecimiento de tribunales especiales, que
mero 256, de 27 del actual. consulta el artículo 39, encargados de cono-

Dios guarde a V. E.—J. Ramón Gutiérrez» .leer «de los juicios de infracciones i de exen­
ciones i en jeneral de todas las contravencio-

3. ° Del siguiente oficio del señor Ministro5nes a los deberes que impone esta lei». Estos
de Relaciones Estertores: ¿tribunales son: «El Jurado Departamental de

«Santiago, 31 de octubre de 1911.—En¿Revisión» i «El Juiado Superior de Revi- 
contestacion al oficio de V. E. número 266, de ¿s:on>>-
2S del presente, tengo el honor de remitir a¿ Estos juiados, que vendrían a reemplazar 
V. E. copia autorizada del oficio número 36, ¿a' Juez ¿to Itoras i a la Corte de Apelaciones, 
de 27 de marzo de 1905, déla Legación de la respectivamente, estarán compuestos de per- 
República en Estados Unidos referente a| > sonas del Eje_i cito, de miembros del Ministe- 
asunto Alsop, que fué solicitado por el bono ¿ri° pnbhco i de especialistas, como los médicos 
rabie señor Alfonso. ¿de clU(iad, que pueden certificar acerca de Ja

,, „ . .i-,, - ¿veracidad i validez de las causales de exen-Dios guarde a V. E— Enrique A. hodri], que se aleguen
9uez>>‘ ¿ Ademas, para asegurar de una manera ám-

, . . . . , . „ i i / , ■ - ¿ PÜa la correcta aplicación de la lei, formará
4. Del siguiente informe de la Comisión ¿pa|^e d(q Jurado Superior de Revisión un Mi-

de Guerra i Marina: ¿nistro de la Corte de Apelaciones.
TT ,, , ¿ En cuanto a los plazos i forma en que de-

«Honorab e Camara. ¿berán funcionar estos jurados el proyecto se
El proyecto que reforma la lei de reclutas 5refiere al Reglamento que se dicte comple- 

i reemplazos de 5 de setiembre de 1900 lia ¿mentando la lei. 
sido nuevamente estudiado detenidamente ¿ -----
por la Cornis ón de Guerra i Marina, tomando ¿ Fuera de estas modificaciones hái otras de 
por base para ello un proyecto reformatorio ¿menor importancia, 
presentado a la consideración de la Comisión j Se ha establecido en el artículo 6,°elrequisi-



158 CAMARA DE DIPUTADOS

to de haber hecho el servicio militar para poder; 
ser empleado en las oficinas militares, pobcías; 
fiscales, carabineros, cárceles o presidios,; 
pues estima la O omisión que en estos empleos; 
servirán mejor los que tengan los conocimien­
tos militares que se adquieren en el servicio, 
que aquellos que no los poseen.

Por lo que respecta al sueldo de los con- 
criptos, el proyecto se remite a la lei de suel­
dos del Ejército.

Se establece también un procedimiento 
para formar las estadísticas de los ciudadanos 
que están comprendidos en cada número de 
la clasificación consignada en el artículo 2.°

La duración del servicio en la Marina se 
ha aumentado a dos aíws, pues en el reduci­
do espacio de un año no alcanzan los con- 
criptos navales a adquirir los conocimientos 
necesarios al servicio, porque mas de la mitad 
del tiempo se emplea en adiestrarlos en ejer­
cicios de reclutas.

Como esto impondr ía una carga mayor a 
los ciudadanos que hagan su servicio en la 
Marina, en la lei de sueldos respectiva se con­
signará una disposición que establezca que en 
el segundo año de servicio se les considerará 
como contratados para los efectcs del sueldo 
que deban percibir.

En cuanto al número 2.° del artículo 36, 
que dice: «Serán considerados encubridores: 
El jerente o administrador de casa comer­
cial, taller, fábrica, estable cimiento agrícola o 
minero, i el poseedor o tenedor de fundo rús­
tico que tenga a su servicio a ciudadanos que 
no hayan hecho su servicio, debiendo hacer­
lo», no hubo acuerdo res[ ecto de él entro los 
miembros de la Comisión.

El proyecto que proponemos consigna, ade­
mas, algunas otras modificaciones que son 
mas bien de reglamentación i que no varia 
en el fondo de la lei actual.

Por lo demas se ha guardado estrictamente 
el orden i los números de los artículos de la 
lei vijente, con lo cual no ha habido n< cesidad 
de variar las referencias.

El proyecto que sometemos a la delibera­
ción de la Honorable Cámara es el siguiente:

Proyecto de reforma a la lei militar 
de reclutas i reemplazos

DISPOSICIONES JENERALES

Artículo l.° Todos los chilenos de veinte a 
cuarenta i cinco años de edad, en estado do 
cargar armas, están obligados a servir en el

(Ejército de la República en la forma estable-
* cicla en est i lei.
) Art. 2.° Estos servicios se prestarán:

! l.° En el Ejército activo desde los veinte a
clos veintiún años, i en la Minina desde los 
(veinte a los veintidós años;
? 2.° En la Guardia Nacional (prímeia reser-
jva) desde los veintiuno a los treinta i cín­
ico inclusives, i desde los veintidós a Jos trein- 
Íta i cinco inclusives para los reservistas na­
vales;

3.° En la Guardia Territorial (segunda re­
serva) desde los treinta i seis a los cuarenta i 
cinco años inclusives;

( El tiempo a que se refiere este artículo, 
í se contará desde el l .° de enero del año en que 
<se cúmplela edad respectiva.
i Art. 3.° Quedan exentos del servicio mili- 
< tar:

< 1 0 Los miembros del Congreso Nacional,
(i los Ministros i Consejeros de Estado;
l 2.° Los municipales;
i 3.° Los funcionarios del órden judicial;
¿ 4.° Los miembros del clero regu'ar i secu­
lar, esto es, los que han recibido i conservan 
í la tonsura clerical o el hábito de alguna órden 
> o congregación relijiosa;
( 5.° Los empleados de las policías, sin per-
quicio de que el Presidente de la República 
I pueda llamar al servicio militar a los indivi­
duos que formen la policía de seguridad; i

6.° Los directores i maestros de los esta­
blecimientos de instrucción pública.

Art. 4.° Los estudiantes délos cursos uni­
versitarios podrán efectuar su servicio entre 
las edades de diecinueve i veinticuatro años; 
debiendo precisar en la época de inscripcio­
nes la fecha en que lo harán.

Art. 5.° Podrán eximirse del servicio:

1. El ciudadano que compruebe ante los 
tr.bnnales departamentales que es único va- 
ron en una familia i sosten de ella, por cuan­
to ésta vive únicamente del trabajo de este 
va' on;

2.° Los oficiales del Rejistro Civil, tesore­
ros fiscales i municipales, los médicos de ciu­
dad, los farmacéuticos que rejenten boticas i 

Hos empleados en faros i valizas; siempre que 
/ al inscribirse comprueben eon certificados de 
J autoridad competente i documentos válidos, 
que están en estos cargos, en propiedad, por 

j lo mépos seis meses antes de la inscrip cion; 
j 3.° Previo certificado de la comisión exa- 
, minadora respectiva, se concederá exención 
' definitiva a los enfermos incui ables, i tempo-
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ral a los que estén accidentalmente impedidos t 
para servir. El reglamento de esta lei piecisa-< 
rá las causales de exenciones definitivas i tem- í 
porales. <

A los que le sobrevenga la causal del in-¡ 
ciso l.° después de haberse inscrito, i antes ¿ 
de estar en las filas o de haber sido convo-J 
cados al servicio, deberán hacerlo presente (( 
al Tribunal Departamental de Revisión, es-' 
tatuido en el artículo 37 de esta lei, a lo' 
sumo ocho dias después de haber entrado a¡ 
esta situación, a fin de que se imponga de ; 
ello la Oficina de Reclutamiento. <

Art. 6.° Pa¡a ser empleados en las policías i 
fiscales, carabineros, cárceles o presidios, se; 
necesita haber hecho en el Ejército el serví-; 
ció militar que impone esta lei. ;

En caso de concurso para optar a un em-; 
pleo en los demas servicios públicos fiscales 
o municipales, en igualdad de circunstancias,; 
será causal de preferencia el haber hecho el; 
servicio prescrito por esta lei.

Art. 7.° Todo empleado público que fuere' 
llamado al servicio militar, retendrá la pro­
piedad de su empleo miéntias permanezca 
en el servicio, pero no tendrá otra remunera­
ción que la señalada en esta lei.

Art. 8.° El sueldo i gratificaciones de los 
individuos que en conformidad a esta lei sean 
llamados al servicio, serán inembargables i 
libres de todo gravámen, i su monto el que 
determina la lei respectiva.

Siempre que el Presidente de la República 
retenga el contiajente de conscriptos, goza­
rán éstos del sueldo asignado al Ejército.

Los reservistas llamados a ejercicios, go­
zarán de los misinos emolumentos fijados pa­
re los conscriptos.

Art. 9.° Para las inscripciones, sorteos, 
convocatorias i estadísticas militares, el país 
se dividirá en cuatro zonas, ocho distritos, i 
tantos cantones de reclutamiento como de-:( 
partamentos existan. '

En cada cabecera de zona, distrito i cantón, \ 
habrá un oficial de Ejército, en retiro o ser-' 
vicio activo, encargado del cumplimiento de; 
las prescripciones para inscripciones, sorteos,; 
convocatorias de reservistas, estadísticas i; 
movilización de hombres, ganado i mate-; 
ríales. ;

Los oficiales de reclutamiento, si estuvieren 
en servicio activo, gozarán del sueldo corres­
pondiente a su empleo, i si estuvieren en re­
tiro percibirán como remuneración la diferen­
cia enti e la pensión de retiro i el sueldo de 
actividad correspondiente al grado, sin dere­
cho a gratificaciones.

DEL REJISTRO

Art. 10. El Rejistro de Inscripción se for­
mará con arreglo a las circunscripciones del 
Rejistro Civil

Todo ciudadano inscrito en el Rejistro re­
cibirá una libreta individual, que debe pre­
sentar a toda demanda de ella hecha por au­
toridad judicial, militar o civil.

No podrán inscribirse en los rejistros de los 
servicios de mar, de cualquier naturaleza que 
sean, los individuos mayores de veintiún 
años que no hayan hecho su servicio habien­
do sido convocados a ello.

Art. 11. Para los fines de las diversas fun­
ciones de esta lei, las policías fiscales i los 
carabineros, dentro de sus respectivas juris­
dicciones, secundarán a la acción de las auto­
ridades, informándolas constantemente délos 
; cambios de domicilio de los ciudadanos obli­
gados al servicio, comunicando estos datos a 

• las oficinas de reclutamiento, i prestando su 
¡concursó en las épocas de inscripción i de 
¡ convocatorias.
; Art. 12. Del continjente naval a que se 
¡refiere el articulo 24 de esta lei, se abrirán 
¡rejistros a cargo de las autoridades marí­
timas.

En estos rejistros estarán ademas obligados 
a inscribirse la jente de mar (marineros, lan­
cheros, fleteros, estivadores, fogoneros de bu­
que, calafates, veleros, buzos, carpinteros de 
ribera, pescadores, mecánicos de máquinas 
de barcos, electricistas al servicio de buques, 
caldereros, obreros de maestranzas navales, 
mozos, mayordomos, cocineros de buques, in- 
jenieros, médicos, contadores i sobrecargos de 
barcos), aun cuando no hayan sido convoca­
dos al servicio.

Art. 13. El Presidente de la República re­
glamentará ia época i forma en que deban ha­
cerse las inscripciones, i la documentación 
que deba llevara» en las oficinas del Rejistro 
Civil, de reclutamiento i en las subdelega­
ciones.

Los oficiales del Rejistro Civil que no ejecu­
ten los trabajos que les encarga la presente 
lei, serán penados con suspensión hasta por 
seis meses, i en caso de reincidencia, con la 
pérdida de su empleo.

¡ Art. 14. t n la época en que se designe, se- 
¡ gun el artículo anterior i los reglamentos de 
¡esta lei, deberán concurrir a inscribirse en el 
¡rejistro de la circunscripción en que tengan 
¡ los ciudadanos su domicilio o residencia.
¡ Art. 15. Cuando hubiere duda respecto de 
lia edad del ocurrente, se juzgará por su as- 
(pecio físico para su inscripción.
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Art. 16. Cuando un ciudadano inscrito $ narán en las municipalidades o en los cuarte- 
cambie de domicilio, deberá comunicarlo aísles, destinarán ais ciudadanos a los diver - 
subdelegado respectivo, i hacerse inscribir en? sos seivicios del Ejército i a la Marina, i los 
su nuevo domicilio en el mas próximo perio- examinarán en sus aptitudes en conformidad 
do de inscripciones. Con la constancia de esta? a lo dispuesto en el artículo 5.°, inciso 3.° de 
última inscripción, que se comunicará de ofi-< la presente lei.
ció, se cancelará la anterior. ? Estas comisiones serán anualmente desig-

?nadas por I03 comandantes de División, i se 
del sorteo compondrán del oficial de reclutamiento que

Has presidirá, de un médico militar o de ciu-
Art. 17. La convocatoria al servicio será?dad, i un oficial de las tropas.

decretada por el Presidente de la República En los departamentos señalados para pro- 
en conformidad con la lei que fije las fuerzas ¿porcionar continjentes a la Armada, estas 
de mar i tierra. ? comisiones se integr aran con un oficial de ma-

Art. 18. vi el número de inscritos a quie 3 riña.
nes corresponda hacer sus servicios fuese Art. 24. El Presidente de la República des­
mayor que el de convocados, se procederá ai finará a los institutos navales la parte del con­
sortear. ítinjente anual que éstos requieran, la cual

El sorteo se practicará en las municipalida ? quedará afecta a los servicios de la Armada, 
desdólas cabeceras de departament s ante? Este continjente será proporcionado a estos 
una Comisión de sorteo, compuesta del Co?servicios por los comandantes de división, 
mandante de Armas, que la presidirá, de un? previa indicación numérica del Ministerio de 
miembro de la Municipalidad i del oficial del?Marina al de Guerra, el que señalará la parte 
reclutamiento. ?quo deberá entregar cada División.

El reglamento complementario de esta lei? Corresponde a los comandantes de división 
determinará la forma en que se efectuará es-?fijar anualmente los departamentos en los 
te acto. ? cuales se convocará personal para la Marina.

Art. 19. La sesionen que se practique el Art 25. El Presidente de la República, 
sorteo será pública i todo ciudadano ten irá con acuerdo d i Consejo de Estado, podrá re­
derecho a asistir a ella. ¿tener en el servicio hasta por tres meses el

Art. 20. Los ciudadanos inscritos que so? continjente que hace su primer servicio en el 
presentaren como voluntados para cumplir su? Ejé>cito, sin perjuicio del regular acuartela- 
servicio, serán aceptados,-i el sorteo se verifi-? miento déla clase siguiente.
cará entre los demas inscritos hasta completar i Art. 26. El Presidente de la República con- 
el número determinado. ívocará, anualmente, continjentes de la prime-

Art. 21. Sorteado el número determinado, ?ra reserva que hayan recibido instrucción mi­
se sorteará un sesenta por ciento mas paiajlitar, por períodos hasta de treinta dias, para 
reemplazar a los que no se presenten en tiempo? que practiquen ejercicios militares en la forma 
oportuno, a los di clarados inútiles por la Ce- que establezcan los reglamentos, i podrá 11a- 
mision Examinadora i a los exentos por lospmar hasta por noventa dias, a los que no hu- 
Tribunales de Revisión. Los nombres que sal-?hieren recibido esa instrucción. Para prolon­
gan de este segundo soiteo se-án numerados?gar por mas tiempo estos ejercicios dentro del 
a fin de que el reemplazante se sujete al ór-jaño o para convocar a los de la segunda re­
den numérico. j serva, será necesario el acuerdo del Consejo

Art 22. balista de los ciudadanos sortea-? de Estado.
dos para el servicio se publicará o fijará en? Art. 27. Desde treinta dias ántes del se- 
los lugares mas públicos de las subdeb gmi-r ¿halado para una elección i quince días des- 
nes respectivas. ¿pues, no podrán ser llamados al servicio los

¿individuos de las reseivas inscritos en los re- 
del servicio militar ¿jistros electorales de las localidades en que

? debe practicarse la elección.
Art. 23. Los ciudadanos a quienes corres-? Art. 28. El Presidente de la República po- 

ponda hacer sus servicios, ántes do incorpo-? drá organizar cursos gratuitos de aspirantes a 
rarse a. él deberán presentarse en la cabecera ? oficiales de reserva, a los que solo ingresar án 
de los departamentos a las comisiones exami-?los que, siendo mayores de dieciocho años, 
nadoras, en la fecha que prescribirá el regla-? justifiquen haber cuisado los cinco primer s 
mentó de esta lei. ?años de humanidades o tener conocimientos o

Las comisiones examinadoras, que funcio- j estudios que fije el reglamento que se dictará
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al efecto. El uniforme deberá ser costeado por 
el aspirante.

Art. 29. Los aspirantes a oficiales que hu­
bieren hecho satisfactoriamente su curso, po 
drán ser ascendidos siempre que hayan cum­
plido con las condiciones impuestas en los 
reglamentos respectivos.

Art. 30. Los individuos que hubiesen he 
cho su primer servicio en el Ejército, recibi­
rán un certificado en que conste:

1. ° El nombre del cuerpo en que han re­
cibido su instrucción;

2. ° La fecha de su incorporación al servi­
cio i de su licénciamiento; i

3. ° Los ascensos concedidos i notas de 
conducta.

Art. 31. Los individuos que hubiesen cum­
plido su servicio i fueren recomendados por 
el comandante del cuerpo en que hubieren 
recibido instrucción militar, serán licenciados 
con un grado inmediatamente superior al que 
hubieren desempeñado; i podrán ascender 
sucesivamente hasta sarjento primero, siem­
pre que se presten a hacer un nuevo período 
de instrucción de tres meses para cada grado.

Art. 32. Las clases del Ejército retiradas 
con buena licencia i los conscriptos licencia­
dos como clase, ingresarán en sus respectivos; 
empleos a los continjentes de reserva. ;

Art. 33. Los sub oficiales o clases que ha-, 
yan servido sin interrupción durante doce; 
años, i obtengan nota de buena conducta, J 
tendrán derecho preferente para ser nombra- ' 
dos en empleos fiscales, con sueldo que no 
exceda de dos mil pesos anuales, en las poli- ' 
cías, ferrocarriles, aduanas o correos, previo1 
un examen de competencia después de tres' 
meses de prueba. <

Para los efectos de jubilación de estos em-< 
pleados se contará el tiempo servido en el' 
Ejército. (

DE LA RESPONSABILIDAD (

Art. 34. Los ciudadanos que en conformi-< 
dad a esta lei sean llamados al servicio que- < 
dan sometidos, desde el momento de su in- i 
corporación en el cuerpo que les corresponda, < 
a lo dispuesto en el artículo 148 de la Cons- 
titucion del Estado i a las leyes que rijen al 
Ejército.

Art. 35. Los funcionarios que, sin causa 
justa, no cumplan las obligaciones que les 
impone esta lei, incurrirán en una multa de 
cincuenta a trescientos pesos, sin perjuicio 
de la responsabilidad que por otras leyes les 
correspondan.

’ Si el contraventor no paga la multa, sufri- 
irá una prisión de veinte a cien dias.
> Art. 36. Los que no se inscribieren en los 
Jrejistros militares, debiendo hacerlo, o no se 
i presentaren a cumplir su servicio en los pla- 
'zos i forma que determinará el Presidente de
la República, o no diesen el aviso del cam­
bio de domicilio, en conformidad al artículo 

<16, quedarán inhabilitados para cargos i ofi- 
ícios públicos miéntras no hagan su servicio, 
¿i sufrirán la pena de prisión en su grado inc­
idió a máximo.
i Los encubridores de las faltas anteriores 
serán castigados con prisión en su grado me -

> dio a máximo, o multa de veinte a cien pesos.
> Serán considerados encubridores:

> 1) El director de establecimiento de ense­
ñanza que tenga como alumnos o como em- 

: pleados a ciudadanos que no hayan hecho su 
i servicio, debiendo hacerlo;
1 2) El jerente o administrador de casa co­
mercial, taller, fábrica, establecimiento agrí- 

1 cola o minero, i el poseedor o tenedor de fun- 
1 do rústico que tenga a su servicio ciudadanos 
¡ que se se encuentran en el caso del número 
que antecede;

; 3) El funcionario que propusiere para un
empleo público a ciudadanos que no hubieren 
hecho su servicio, debiendo hacerlo; i

4) El que por medio de certificados o de­
claraciones contribuyere a una exención del 
servicio no justificada.

Art. 37. Los que no se presenten al servi­
cio, habiendo sido convocados a él, deberán 
efectuarlo durante dos. años.

Art. 38. Toda infracción de los deberes 
que impone esta lei, será denunciada por el 
ministerio público a los Tribunales Departa­
mentales de Revisión.

Podrá también ser denunciada por cual­
quiera persona dél pueblo.

Art. 39. De las causas de infracciones i de 
exenciones, i en jeneral de todas las contra­
venciones a los deberes que impone esta lei, 
conocerán, únicamente: en primera instancia 
el Tribunal Departamental de Revisión, cua.- 
quiera que fuera el fuero del contraventor, i 
en segunda instancia el Tribunal Superior de 
Revisión, siempre que se apele a él.

El Tribunal Departamental de Revisión so 
compondrá: del Comandante de Armas del 

• Departamento, que lo presidirá; de un abo- 
! gado que se designará anualmente por la Cor- 
Te respectiva, i de un oficial de Ejército, pu- 
j diendo ser éste el oficial de reclutamiento.
; En las causas a que pueda dar oríjen el in- 
jciso 3.° del artículo 5.° de esta lei, el Tribu-



162 CAMARA DE DIPUTADOS

,nal de Revisión deberá ser integrado con un do al Ejército o a la Armada o a la Guardia 
cirujano militar, i a falta de éste con el mé- 5 Nacional movilizada, entrarán a la reserva 
dico de ciudad. que les corresponda según su edad i no po-

En caso de empate el voto del Coman- drán ser obligados a servir en un puesto úr­
dante de Armas será decisivo. (ferior al que hubieren desempeñado.

El Tribunal Superior de Revisión, que fun- Art. 44. El Residente de la República 
cionará en la cabecera de cada zona territo- dictará, dentro del plazo de ti es meses, los ré- 
rial militar, se compondrá: de un Ministro de < glamentos necesarios para la ejecución de es- 
Corte, que la presidirá; del Comandante en < ta lei.
Jefe de la División, del Auditor de la Divi- ( Art. 45. Se deroga la lei de Reclutas i 
sion i del Cirujano mayor de la División. (Reemplazos del Ejército i Armada, de fecha 

En caso de empate, el voto del Ministro deÍ5 de setiembre de 1900.
Corte será decisivo. i Carlos Larrain Claro. — L. A. Rivera. —

Los procedimientos en ambos tribunales ( J. M. Bustos.—J. M. Larrain».
serán sumarios, sin otros requisitos que laí 
comprobación por medios fehacientes del lie- S6Cr6tdría Ú6 COffl¡S¡OllOS dsl SOIlSdO 
cho denunciado, i la audiencia del interesado;?
quien deberá ser citado personalmette o por El señor Armanet (Presidente).— Entran- 
medio de carteles en las Comandancias de?do al cuarto de hora destinado a los asuntos 
Armas, o avisos en un periódico del departa- de fácil despacho, corresponde ocuparse del 
mentó, i cuya asistencia será impostergable.(proyecto que reorganiza la planta i los suel- 

E1 Tribunal Departamental i el Tribunal j dos de los empleados de la secretaría de co- 
Superior deberán dictar resolución di ntro( misiones del Honorable Senado.
del término de quince dias, contados desde la( El señor Secretario. — El informe de la 
fecha en que respectivamente entraren a co-j Comisión dice así:.
nocer del asunto. (

El reglamento complementario de esta lei < «Honorable Cámara:
detallará los plazos i forma en que deberán: pa Comisión de Policía Interior ha toma- 
funcionar los Tribunales de Revisión. en consideración el proyecto de lei remi-

En las causas a que se refiere el presente í ticlo por el Honorable Senado que reforma, 
artículo, deberá ser considerado como parte, <en |a parte correspondiente a la Secretaría 
la persona que designe la autoridad militar ?¿e Comisiones de esa Honorable Cámara, las 
divisionaria, en cuyo caso este funcionario < leyes número 1,451 de 18 de agosto de 1900 
gozará de privilejio de pobreza. q número 2,069 de 28 de diciembre do 1907,
disposiciones especiales en caso de guerra i la planta i sueldo de los empleados

\ del Congreso.
Art. 40. En tiempo de guerra la moviliza (• Tratándose de una reforma que afecta el 

cion i acuartelamiento del continjente llamado (órden interno.de la Secretaría del Senado, 
al servicio durará todo el tiempo que las noce- (estima la Comisión que a la Cámara le co- 
sidades militares lo exijan; i sus sueldos i gra-? rresponde solo prestar su aprobación al pro- 
tificaciones serán las que fija la lei respectiva, ¿yecto en los mismos términos en que ha sido 

Art. 41. Podrán ser llamados a formi r? remitido.
parte del Ejército activo aun los mayores de? Estima, sin embargo, que hai una razón de 
dieciocho años i menores de veinte; i de las ? equidad i justicia para equiparar el sueldo 
reservas, los mayores de cuarenta i cinco?del Secretario de Comisiones de Ja Cámara 
años i menores de cincuenta, siempre que?de Diputados al del Senado, ya que estos 
fueren aptos para el servicio del Ejército (empleados tienen análogas func.ones i que la 

Podián asimismo llamarse a los que, en í labor del de esta Cámara es indudablemente 
conformidad al artículos 5.° de esta lei, tienen (mayor.
derecho de eximirse del servicio militar. s Para confirmar este hecho bastará recordar 

Art. 42. El acuartelamiento i movilización que en conformidad al Reglamento de la Ca­
de las reservas se hará por el Presidente de í mata de Diputados todo asunto tiene necesa- 
la República con el solo acuerdo del Cense-; riamente el trámite de Comisión i que el Re­
jo de Estado. (glamento del Senado en su artículo 86 esta-

(blece que para este trámite se requiere el 
disposiciones transitorias acuerdo de la Sala.

Art. 43. Los individuos que ántes de la En virtud de estas consideraciones, la Co- 
pormulgacion de esta lei hubieren peíteneci- ? misión recomienda a la Honorable Cámara

interno.de
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PROYECTO DE LEI:

que preste su aprobación al referido proyecto,; te el sueldo a todos los empleados del Con­
modificándolo en los términos siguientes: greso; creyendo, por lo mismo, que no es equi­

tativo el que procedamos a favorecer solo una 
categoría de tales empleados.

(
Apoyado en estas consideraciones, yo pedi­
ría que se retirara este proyecto de la tabla 
de fácil despacho i se enviara nuevamente a 
Comisión, a fin de colocarlo en un lugar de la 
tabla ordinaria en seguida de haberse toma­
do en cuenta las observaciones que he for­
mulado.

Las palabras pronunciadas por el honorable 
Presidente lian robustecido mas aun la opi­
nión que acabo de manifestar; pues, una vez 

Sala ae la comisión, z< ue ocuwre ae iyn. deido el informe de la Honorable Comisión de 
—Adolfo Armanet.—L. Alarcon.—José Ala- ? Policía, se ha visto que el . proyecto, desde 
ría Pinto C.—Ai. Gallardo González'». ¿luego, importa una injusticia para con uno de ' 

jlos empleados de la Secretaría de Comisiones 
El señor Armanet (Presidente).—Antes de de esta Cámara.

poner en discusión el proyecto, debo hacer El señor Armanet (Presidente)._ Quedaré-
presente a la Honorable Cámara que, despuésjtirado el proyecto de la tabla de fácil despa- 
de celebrada la sesión en que se acordó elin-icho. 1
forme a que «e acabado dar lectura, se ad- t-1 señor Alfonso. —Pido, sin embargo la 
virtió que en este proyecto no se habia tomado; palabra, señor Presidente. ’ S ’
en cuenta al pro Secretario de Comisiones de; El señor Armanet (Presidente).— Tiene la 
la Cámara de Diputados, a quien se deja con i palabra Su Señoría.
un sueldo inferior al deque entrarían a gozar El señor Alfonso.— He pedido la palabra 
los dos pro-Se;retados de Comisiones del Ho- a fin de que la honorable Comisión de Policía 
norable Senado, que aquí se crean. se sirva lomar en cuenta, si lo tiene a bien

En consecuencia, me permito proponer a lo que voi a manifestar. Salta al ojo por lá 
los honorables Diputados que se complete es- j simple lectura que acaba de hacer el señor Se- 
te proyecto, elevando el sueldo del pro-Se-1 cretario i por las palabras que acaba también 
cretario de Comisiones de esta Cámara en la ¿do pronunciar el señor Presidente, que apro- 
misma proporción en que se quiere elevar el bada la reforma que se propone, el Honora- 
sueldo de los dos pro-Secretarios de Comisio-¿ble Senado tendrá dos pro-Secretarios de Co- 
nes del Honorable Senado, para lo que habraí misiones, miéntras esta Honorable Cámara no 
tanta mayor razón cuanto que, según este pro-1 tendrá mas que uno.
yecto, quedarían en el Senado dos pro -Secre- De estos mismos antecedentes se desprende 
tarios de Comisiones, miéntras quedaría aquí con toda claridad, que el trabajo de las co- 
solatnente uno. < misiones del S-nado es inferior al trabajo de

El señor Saavedra. El proyecto a que sellas comisiones de esta Cámara, entre otras ra- 
acabade dar lectura, señor Presidente, tiende jzoties porque, como se ha recordado... 
a mejorar los sueldos de los empleados dej El señor Ruiz Valledor._ ¿Me permite el
una sola sección de la Honorable Cámara de honorable Diputado?
Senadores. ■ / Quizás Su Señoría no ha tomado en cuenta

Creo, contrariamente a lo que se propone > que el pro-Secretario de Comisione: del Ho- 
en el proyecto, que la Cámara haría obra de norable Senado tiene también a isu cargo el 
justicia procurando algún acuerdo para que trabajo que orijina el funcionamento de la 
sean elevados, en jeneral, los sueldos de to-j Comisión Mista, trabajo sumamente laborioso 
dos sus empleados, i abandonando el propósi- ‘ —como es sabido.
to de aumentar únicamente los de los emplea- El señor Alfonso.—Yo no hablo del señor 
dos de una sola s ccion do la otra Cámara. < Secretario.

Entiendo, señor Pr esidente, que estos suel- < El señor' Ruiz Valledor.—Yo me refiero a él 
dos se fijaron en la misma época en que se El señor Alfonso.—Así que sea. Se me ad­
fijaron los de los empleados ministeriales, a ¿vierte, todavía, que es el Secretario de Comi- 
quienes se ha aumentado el sueldo reciente- siones del Senado a quien le incumbe el trá­
mente. ; bajo de la Comisión Mista i nó al pro-Secre-

Por esta razón, estimo justo que se aumen- ¿ taño.
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Yo me refiero al pro-Secretario actual, i a leste punto, sin perjuicio de la forma en que 
los dos pro-Secretarios en proyecto, i digo, ( crea conveniente resolverlo, para mejorar la 
confirmándome en ello, que teniendo esta Cá-s situación del Secretario de Comisiones del Se- 
mara un solo pro-Secretario de Comisiones, ( nado, no debe llegar a equiparar el sueldo de 
no veo cómo el Senado, si no hemos de salir leste empleado con el del pro-Secretario déla 
de toda lójica i equidad i de todo espíritu de (misma Cámara.
proporción, pueda tener dos pro-Secretarios ( Otra observación que deseaba formular es 
de Comisiones, cuando aquel trabajo es mani (ésta: la Comisión de Policía de esta Cámara, 
tiestamente inferior a éste, entre otras razo-icón buen acuerdo, ha propuesto que se equi- 
nes, por la mui principal de que aquí es de < pare el sueldo del Secretario de Comisiones 
regla eltiámitede Comisión miéntras que en i de la Cámara de Diputados con el que consig- 
el Senado se necesita un acuerdo de aquel ¿na el proyecto para el Secretario de Comisio- 
Alto Cuerpo para que proceda el mismo trá-jnes del Senado; pero, ocurre que desde mu- 
mite. /cho tiempo atras,—creo que desde que se reor-

Señor, entre las leyes debe haber, como reza/ganizó el servicio de Secretaría en ambas 
la propia autoridad de un artículo de nuestro/Cámaras,—el puesto de Secretario de Comisio- 
Código Civil, la necesaria correspondencia i?nes tiene una categoría igual a la del jefe de 
armonía; deben estar las leyes dictadas como/la Redacción. Esto, al ménos, es lo que ocurre 
que se supone que van a ser aplicadas por > en esta Cámara.
hombres racionales i sensatos. í Pues bien, este proyecto vendría a destruir

No creo, pues, que miéntras una necesidad 5 esta situación; i yo no veo que haya motivos 
imperiosa i bien calificada no establezca, como (para proceder en tal forma.
una imposición ineludible, que aquí debemos í El jefe de la Redacción es un empleado que 
tener dos pro-Secretarios de Comisiones, pue-(tiene a su cargo un servicio mui delicado i 
da tenerlos el Honorable Senado. (mui importante, debiendo aun tomarse eñ

De manera que por eso, i aprovechando la (cuenta que su puesto le impone un trabajo 
ocasión que me suministra el honorable señor (nocturno qne no rije para con el Secretario de 
Saavedra, recomendaría la consideración de (Comisiones.
este punto, que bien vale la pena, a la Comi-< De modo, pues, que no veo razón alguna 
sion, para cuando vuelva a estudiar este asun-<para que se destruya la situación de igualdad 
to o a la Cámara, si la Comisión no hubiera < o de equivalencia en que siempre se han man­

de» volver a estudiarlo, porque esto no lo sé (tenido estos dos empleados, mucho ménos to­
cón precisión. / davía cuando existe la circunstancia de que el

El señor Quezada.-—Celebro mucho, señor ¿Jefe de la Redacción de esta Cámara es un 
Presidente, la indicación que ha foimulado el/meritorio empleado que cuenta con treinta 
honorable Diputado por Imperial, señor Saa-/años de buenos servicios, a quien no seria po- 
vedra, porque me parece que este proyecto / sible colocar, al cabo de tantos años de traba- 
debe completarse en la forma que el honora-3 jo, en una situación distinta de la que ha te- 
ble Diputado indica, haciéndolo ostensivo a/nido siempie.
todos los empleados que componen el perso-j En cuanto a la observación que hacia el 
nal de Secretaría en ambas Cámaras; i, como íhonorable Diputado por Santiago, señor Ruiz 
la honorable Comisión de Policía Interior ha- (Valledor, en orden a que el Secretario de Co­
bra de volver a estudiar este asunto, desearía (misiones del Senado atiende también los tra- 
sometera su consideración las dos observado (bajos de la Comisión Mista, debo hacer pre­
ñes que me voi a permitir manifestar. (sente que esta obligación pesa de igual modo

Si no me engaño, señor Presidente, este<sobie el Secretario de Comisiones de esta 
proyecto persigue el propósito de equiparar < Cámara.
la situación del Secretario de Comisiones del / Ignoro si este año nuestro Secretario de Co- 
Senado con la del pro Secretario de ese Cuer-tmisiones ha concurrido a los trabajos de la 
po. Ahora bien, creo que no es razonable que (Comisión Mista; pero, sí, sé que lo ha hecho 
de esta manera se destruya i rompa la natural/en años anteriores.
jerarquía que debe haber en las oficinas. / De modo que son mui fundadas, a mi jui-

E1 Secretario i el pro-Secretario son los je-/ció, las observaciones que hacia presente el 
fes de estos servicios i el Secretario de Comi /honorable señor Alfonso respecto a laconve- 
siones ha sido siempre un empleado que, por?niencia de mantener la necesaría correspon­
sal sueldo i sus funciones, se ha encontrado?dencia i armonía entre los servicios de esta 
b.ijo la dependencia de los secretarios; (Cámara i los de la otra.

De modo que cuando la Comisión estudie? Por otra parte ¿el retiro de la tabla de es-
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te proyecto significa que se acepta la indica-; 
cion formulada por el honorable Diputado por¡ 
Imperial? !

El señor Armanet (Presidente).—Se va a 
consultar a la Cámara al respecto cuando ter­
mine el honorable señor Ruiz Valledor, que 
ha pedido la palabra.

El señor Ruiz Valledor.—Yo solo deseo 
hacer una rectificación.

Cuando me referí al pro-Secretario de Co­
misiones del Honorable Senado, sufrí una 
equivocación al decir que es este empleado el 
que desempeña la Secretaría de la Comisión 
Mista.

Esta Secretaría es desempeñada por el Se­
cretario de Comisiones, i de ahí la razón en 
virtud de la cual se le quiere equiparar en ■ 
categoría i sueldo con el pro-Secretario de 
aquella Cámara.

Esta es una medila que se just'fica de so- 
bracon el hecho de que aquel empleado, ade-¡ 
mas de sus trabajos como Secretario de Comi-' 
siones, tiene los de la Comisión Mista, la que, 
como es sabido, funciona cuando está en receso 
el Congreso, i a veces por espacio de cuatro 
meses.

Tomando en consideración esta circunstan­
cia, o sea este trabajo doble i estraordinai io, 
i también los elojios repetidos que ha recibi­
do del Honorable Senado, por la competencia 
i actividad con que ese empleado desempeña 
su puesto, se ha creído justo equipararlo con 
el pro- í ecretario del Honorable Senado.

Hasta hace dos años se alternaban en el 
desempeño de la secretaría de la Comisión 
Mista los dos Secretarios de comisiones del 
Congreso; pero, ahora es solo el del Honorable 
Senado quien tiene a su cargo ese trabajo.

Razones son éstas, pues, que deben tomar­
se mui en consideración para aceptar el pro­
yecto remitido por el Honorable Sanado.

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
inconveniente por parte de la Honorable - á- 
mara, se acordará que el proyecto vuelva a 
Comisión.

Queda así acordado.
El señor Viel.—¿I será, sin duda, señor Pre­

sidente, para que se estudie un plan de refor­
ma jeneral de los sueldos de los empleados de 
ambas Cámaras, como lo ha propuesto el ho­
norable señor Saavedra?

El señor Armanet (Presidente).—La Ho­
norable Comisión de Policía, señor Diputado, 
habrá de tomar en cuenta las observaciones 
formuladas en la presente sesión con respecto 
a este proyecto.

El señor Viel.—Debe, naturalmente, supo-

! nerse que, al volver a Comisión el proyecto, 
¡se tratará de todos los empleados del Con­
greso.

El señor Alfonso.—A este propósito, yo 
quiero dejar constancia, señor Presidente, de 
mi animadversión a un proyecto de aumento 
jeneral en las circunstancias actuales; si se ha­
cen valer razones especiales i peculiarísimas 
para aumentar el sueldo a algunos de estos 
empleados, yo diré, bien.

Pero si, aprovechándose de esta circuns­
tancia, se quiere pensar en un óleo jeneral de 
aumentos, yo diré, francamente, nó.

El señor Saavedra.—Las razones que hai 
para aumentar el sueldo a uno, honorable Di­
putado, son las mismas que hai para aumen­
társelas a todos.

Equipo para los Ferrocarriles del Estado
El señor Armanet (Presidente).—Termina­

do el cuarto de hora destinado a los asuntos 
de fácil despacho.

Entrando a la hora de los incidentes, se en­
cuentran inscritos para usar de la palabra el 
honorable Diputado por Vichuquen, señor 
Alessandri, i el honorable Diputado por San­
tiago, señor Cox Méndez.

Como el honorable Diputado por Vichu­
quen no se encuentra en la Sala, puede usar 
de la palabra el honorable señor Cox Méndez.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Con la vénia del honorable 
Diputado por Santiago, me voi a permitir de­
cir dos palabras.

Habría pedido, señor Presidente, que en­
tráramos a tratar en esta misma sesión, i so­
bre tabla, del proyecto que autoriza al Ejecu­
tivo para invertir la suma de tres millones 
quinientos mil pesos, oro de dieciocho peni­
ques, en la adquisición de equipo para los fe­
rrocarriles del Estado

Respecto de las razones que demuestran la 
urjenc'a de este proyecto, debo manifestar 
que creo inútil volver a repetir cuanto he es- 
puesto en las últimas "sesiones ordinarias 
para patentizarla ante los honorables Diputa­
dos.

La Cámara tuvo oportunidad de oirme en 
esas sesiones, i la mayor parte de los señores 
Diputados habrán podido convencerse por sí 
mismos de que el Ministro que habla tenia ra­
zón sobrada al pedir que este proyecto se 
despachara cuanto ántes.

Pero, no seria leal al insistir en mi primer 
propósito, no encontrándose presentes en la 
sala ni el honorable Diputado por San Feli­
pe, señor Rivas Vicuña, ni el honorable Di-
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putado por Itata, señor Maira, que se han$ 
opuesto a la aprobación de este proyecto de; 
lei. ;

Por esto me limito a pedir al señor Presi-* 
dente que se sirva anunciar para el primer* 
cuarto de hora de la sesión del lúnes próximo < 
i para el de las siguientes el proyecto de que, 
me ocupo. Ni siquiera pido que se anuncie, 
para el sábado en esta forma, porque, según¡ 
se me ha dicho, para ese dia aun no se en-! 
contrará en Santiago el honoiable Diputado: 
por Itata.

El señor Armanet (Presidente).—Quedará 
anunciado el proyecto a que se refiere el ho­
norable señor Ministro de Industria i Obras 
Públicas en la forma que Su Señoría lo de 
sea.

Situación política
El señor Armanet (Presidente).—Puede 

usar de la palabra el honorable Diputado por 
Santiago, señor Cox Méndez.

El señor Cox Méndez.—En el honorable 
Senado, señor Presidente, terminó ayer, de 
manera definitiva i en la forma esperada por 
la opinión pública, la larga discusión promo­
vida en esa Cámara alrededor de las eleccio­
nes verificadas últimamente en Coquimbo, 
discusión que ha preocupado con intensidad, 
no solo a la opinión del pais sino también al 
Congreso, por las consecuencias que de ella 
se podían derivar.

Me parece oportuno i también me parece el 
cumplimiento de un deber, poner punto final ¡ 
en esta Honorable Cámara a esa serie de ar-1 
tículos de prensa, de discursos en pro o en ‘ 
contra del Ministerio actual, a propósito de ¡ 
esas elecciones. ¡

Todos mis honorables colegas • recordarán ¡ 
perfectamente que cuando se formó la actual < 
combinación ministerial se hicieron augutios; 
amenazantes sobre el destino que se le espe-; 
raba, aun ántes de conocerse su personal. <

Los primeios asomos de oposición a ontran-t 
ce tuvieron su manifestación a mediados del i 
pasado mes de agosto. ¡

No se esperó siquiera la formación del Mi-: 
nisterio; i cuando estuvo formado, a pesar de 
que su personal representaba con lujo a ca- 
da uno de los partidos en él representados,¡ 
escepcion hecha del partido que jenerosamen- 
te quiso quedar fuera, el fuego del ataque, en 
lugar de cesar, recrudeció. ;

Como lo digo, el partido conservador, el li­
beral democrático i el nacional escojieron con 
mucho tino, con escepcional cuidado, los hom­
bres que debian mandar al Ministerio.

Pero respecto d**1 1 Le Ministro del i

Interior, no fueron propiamente los partidos 
de mayoría los que hicieron su elección, porque 
puedo decir que fué nombrado por aclama­
ción de todos los partidos políticos de Chile.

He sido testigo de una escena que no ol­
vidaré, i que ahota traigo a la Honorable Cá­
mara. Un distinguido miembro del partido 
liberal doctrinario, que ocupa con brillo un 
asiento en esta Honorable Cámara i que ha 
sido después de los que mas ha fustigado al 
Ministerio, le decia al honorable señor Gutié­
rrez: «el patriotismo le exije a Su Señoría 
aceptar el puesto que le ha ofrecido S. E. el 
Presidente de la República. El partido liberal 
doctrinario esperimentará una sensación de 
alivio al ver en sus manos las riendas del Go­
bierno. Pese Su Señoría la gravedad de las 
circunstancias i la responsabilidad que le im­
pondría una negativa, i no vacile que cuenta 
con la aprobación i el aplauso de todo el 
mundo.»

En estas condiciones el honorable señor 
Gutiérrez entró a ocupar el Ministerio del In­
terior, que había de serle tan amargo en el 
trascurso de pocos dias.

Poco después, aunque la composición mi­
nisterial era satisfactoria para todo el mundo, 
los fuegos de la oposición se rompian con cru­
deza.

Entóneos se buscó un pretesto i no se disi­
mulo en lo mas mínimo el pequeñísimo que se 
daba la oposición.

Creo que fué el señor Maira quien dijo, co­
mo suena: que no pasarían los proyectos sobre 
equipo para los ferrocarriles i el que consulta 
los medios para saldar el déficit miéntras la 
oposición no consiguiera hacer entrar en el 
Senado al señor Ernesto Hübner.

i Repito esto porque se dijo en sesión pú- 
Iblica. Antes se decían estas cosas privadamen- 
Ite; pero ha llegado un tiempo en que las co­
isas, por mas privadas que sean, se dicen en 
¡público, i yo recuerdo que la oposición se sir- 
vió de ese pretesto.

1 Por fin llegó el gran pretesto, se buscó la 
¡gran razón para atacar sin piedad a este Ga­
binete, principalmente en la persona del dig- 
!. no jefe que lo preside.
í Llegaron las elecciones de Coquimbo. Era 
la primera vez que la coalición, sindicada por 
la alianza liberal de no contar con la opinión 
del pais, iba a medir sus fuerzas con la oposi­
ción; era la primera vez que ambas fuerzas 
iban a combatir, haciendo una apelación a la 
opinión pública. I esta prime:a lucha iba a 
servir de prueba o pauta para saber si la coa­
lición contaba o nó con la opinión del pais en
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la provincia mas históricamente liberal de 
Chile. _ ,

Tenían mucha razón Sus Señorías para ci- 
fiar en esas elecciones todas sus esperanzas.

La lucha se inició i se desarrolló en condi 
clones de libertad electoral que han quedado 
manifiestamente a la vista en esta i en la otra 
Cámara, i que han sido confirmadas por el 
voto dado por el Senado en la sesión de ayer.

Queria tomar la palabra para hacer una 
breve reminiscencia sobre estas cosas, sobre el 
debate que ha habido aquí en la Cámara 
acerca de este particular, pero no para rea­
brirlo...

El señor Pleiteado.—Está pendiente...
El señor Cox Méndez.—Perfectamente.
El señor Pleiteado.—I con la palabra el 

señcr Ministro del Interior.
El señor Cox Méndez —El señor Ministro 

del Interior ha querido muchas veces hacer 
uso déla palabra en esta Cámara, para con­
testar la especie de interpelación que se le 
hizo i que fracasó lastimosamente en la pri­
mera sesión en que se propuso, i no ha podi­
do hacerlo, por mas voluntad que ha tenido 
para ello. No ha tenido ocasión de leer los 
documentos pertinentes i sincerarse de los 
cargos que se b hicieron i por eso ha tenido 
que apelar al Senado, dónde estaba mejor 
colocada el debate, puesto que allí se discu-; 
tieron los poderes de los candidatos.

No quiero hacer una relación prolija de lo 
que ha ocurrido: los hechos están en la con­
ciencia de todo el mundo; quiero pasar por 
alto lo que ha ocurrido después de la elección 
del 8 de octubre, en la cual el candidato de la 
coalición sacó una inmensa mayoría; no quiero 
rec< rdar que la lucha siguió en los colejios 
departamentales i que tuvo una manifestación, 
única talvez en la historia de nuestras luchas 
electorales, en el colejio piovincial, formando 
el escándalo que ha tenido por consecuencia 
la votación de ayer.

Creo, señor Presidente, que en los momen­
tos actuales no quedará probablemente un 
solo ciudadano en el país que haya seguido 
con atención i con rspíri u libre i exento de 
preocupaciones esta larga discusión acerca de 
la lucha electoral de Coquimbo, que crea sin­
ceramente que el triunfo de la coalición se 
debió a la intei vención de la autoridad por 
medio de la fue. za, que es al fin i al cabo eso 
lo que entend' mos por intervención del Go­
bierno i contra la cual siempre hemos protes­
tado.

Si se hubiera buscado el hombre de ante­
cedentes mas contrarios a los propósitos de 
la intervención gubernava, no se habría en­

contrado otro que reuniera mejores antece­
dentes de garantías en contra de esta tenden­
cia que el honorable señor Gutiérrez.

Es preciso recordar que esta gran conquis - 
ta de la libertad electoral no es, por cierto, una 
conquista del liberalismo chileno. Me parece

> que yo no calumnio a la historia, a la historia 
>política de los últimos treinta años, si digo 
;que la conquista de la libertad electoral es 
jántes que todo una conquista del partido con- 
i servador.
( Eué él el que derramó en las calles de San- 
' tiagó la sangre de muchos de sus miembros 

mas resueltos i decididos en pro de esta pre­
ciosa conquista del derecho!...

No me refiero a la contienda civil del 91, 
señor Presidente; me refiero a épocas ante­
riores, al Gobierno de Santa María principal­
mente. Eué entónces cuando se desencadenó 
la tempestad contra los conservadores...

El señor Oyarzun.—El año 70, en tiempo 
de Pérez, corrió sangre liberal, honorab'e Di­
putado, estando en el poder los conservado­
res.

El señor Cox Méndez.—¿En las calles de 
Santiago?

El señor Oyarzun.— Nó, honorable Dipu­
tado; en otras partes.

El señor Cox Méndez —Ese dato no estaba 
en mis libios, honorable Diputado. Pero quie­
ro recordar ahora a la Honorable Cámara 
que el partido conservador, a que tengo el 
honor de pertenecer i al cual pertenece el se­
ñor Gutiérrez, actual Ministro del Interior, ha 
librado las batallas mas encarnizadas en las 
calles de Santiago, aquí en la Cámara i en to­
das partes, en favor de la libertad electoral.

Ha afrontado combates de toda especie pa­
ra conseguir que la fuerza pública no entrara 
a falsear jamas la voluntad popular. I ahora, 
'cuando, después de un ostracismo largo del 
'Gobierno, en que este partido que tiene estas
> pájinas gloriosas en su historia, le ha llegado
> el momento de venir a probar de una mane- 
ira efectiva que era digno de las conquistas 
>que reclamaba, es absurdo pensar que fuera 
i a proceder contra sus tradiciones, contra sas 
¡ideales i contra lo que siempre han sostenido 
¡i juzgado sus hombres.
I Pero eso digo, señor Presidente, que hai 
(en el partido conservador antecedentes que 
(hacen imposible a uno de sus miembros, co­
mo es el jefe del actual Gabinete, intervenir 
voluntaria i conscientemente por medio de 
la fuerza en cuestiones electorales.

Nosotros, lo declaro con toda sinceridad, 
¡si creyéramos que efectivamente se ha dado 
>en las elecciones de Coquimbo un solo voto 



168 CAMARA DE DIPUTADOS

en. favor del señor Mackenna por obra de la < que exhibir ante el pais, no se principia con 
intervención de la fuerza armada, i que esta'disertaciones abstractas del año 33: se lanza 
intervención se ha ejercitado por órdenes el pecado gordo a la faz del pecador!... 
emanadas del señor Ministro del Interior,: Pero nos quedamos esperando que el pecado 
haciendo un doloroso sacrificio, nosotros ha-< se exhibiera, porque cuando e’. señor Izquier- 
bríamos desautorizado a ese Ministro... ido llegó al terreno de las pruebas, cedió la 

Valen, pues, mas, señor Presidente, las tra-i palabra al señor Maira; i entonces ya Ja cesa 
diciones de un partido, sus antecedentes, que i cambió de aspecto.
las simpatías que se pueden tener por un El señor Izquierdo no formuló en toda su 
hombre. Pero yo, que conozco como a pocos Marga oración, otra queja, que lá de haberte 
hoinbies al señor Gutiérrez, que sé lo que cambiado al Gobernador tal o cual; o la de 
piensa sobre esta materia i que he estado en)queun Gobernador cambió un alcalde, que 
la intimidad de su pensamiento desde que fué por ]e¡ n0 tenia derecho a cambiar, 
nombrado organizador del Ministerio; en fin, > -m- i □ ' x j’ ’) Nosotros decíamos: estos son pequeños de-yo que conozco sus propósitos mas reserva->, n n • • t ••A • • • r j ' ) talles de mui escasa importancia; pero ya va­dos, si se me viniera a decir a mi que ese) n i j 1 , i > , Ji i i j i ¿i mos a llegar al pecado mortal, al crimen. De­hombre ha dado una órden para que, según s- ■> i i - t • j • i ~ m ■n q , ' i i j. i i - ° i de hablar el señor Izquierdo i el señor Mai-eila, se proceda contra la voluntad electoral A • . n .q ’ / q i-p • i i sra interviene en el debate i nos preparamos aal que lo diiera. yo lo calificaría de iluso o) l. i i i • 1J (escuchar las grandes revelaciones, porquede calumniador. ( j x j ' i - r - a \ lr» q T-) • i , (cuando todavía el señor Izquierdo estaba conPorque muchas veces, señor Presidente, > i i i - at • i • i_1 □ i • • ’(¡a palabra, ya el señor Maira las anunciabapasan en tiempos de elecciones escenas i ca-( ■ 1 . J1 t , -v , ( bruscamente.sos de que todos somos testigos... ; , , , , > , . •at i i i • i vil -i • ( Cuando tomo la palabra el señor Maira seNo ha habido probablemente en Chile, ia-¿ i ,t • r i , . /noto en la (Jamara ese movimiento especial,mas, una elección completamente perfecta; ) i , • • i i 1 . ’’ , / . L C que solo se estenonza en las grandes ocasio-pero esta misma imperfección es consecuen-) 1 
cia de la misma libertad electoral, por cuanto^ tm* ~ ™ • z j- • i ii j i i . ii i i i • j El señor Maira empezó diciendo que el se-muchos de los detalles de la elección quedan ) ~ L. • , i v x u □ nn i íi-i i u i snor r.guiguren había faltado a un compromi-confiados por la leía los alcaldes, a los pre-) i i ° r x i ' i k- i i• , , 1 > . ’ . 1 / so de honor. 1 todavía no había lanzado esassidentes de las mesas, puestos que no siempre S , i o o ~ -i i ~ •. ~ ’1 , 1 > palabras bu oenona, cuando el señor Egm-son desempeñados por perdonas que tengan,1 . > i t • >ii1 , i1 1 i i ® sguren contesto como le correspondía i la Ca-un cabal concepto de sus deberes. j i■ 1 p • x j i i smara pudo formarse la idea de que el señorYo no quiero referirme a todas las eleccio-s^ - 1 i i • ¿ tx -i • n1 i -n i i i i • (Egmguren no había faltado lamas a sus coru­ñés que se han verificado desde hace veinte ( & J~ i p i_ i • p • i promisos.anos a la fecha; solo quiero referirme a la que)1 • i i u u n- L i ,i x- □ i • x i • • j ( Kq seguida el honorable Diputado se refinoha motivado la interpelación anunciada con) r 1 . _ ,, x ' -x • f- • • ' x j (a los carabineros i diriiiendose al señor Eche-mucho estrepito i anticipación antes de co-( • , 7 d . i , vi 1 i , i j • (ñique don Gonzalo, con acento dantodiano,menzar el actual periodo de sesiones. i V l • , c o - > jcu- 1 -n -i x j (le diio: he visto a bu benou i conversando conSe sabia, señor Presidente, que, despuesG J , • r. ni i , . j • (tres carabineros, no se si diio en Cuzcuz o ende los cmnenes espantosos que se decían co-J^ J
metidos en Coquimbo, la alianza liberal iba a/ , i-, , ...... p • i vi • x i • r?n £ ' < Efectivamente, respondió el señor hichem-iniciar una formidable interpelación. Ella fue; , \ 1 . .• i i , • 5 • que, he conversado con tres carabineros a lasanunciada a los cuatro vientos i se la fundaba) , □ i , i • , • • . 3 ..i p -i i i x n /dos de la tarde, i por un sentimiento de cari­en telegramas furibundos i espeluznantes lie-) i -i ! i i -i í •i J n • -l )dad, le he dado de comer a esa lente, quegados de Coquimbo. , .’ . , J ’& o ’j’z • j^x^ • ,1 •)hasta esa hora no había comido.Se pidió sesión para un día determinado, i >
para presenciarla, verdaderos racimos huma-í En seguida la Camara entera recordará que 
nos repletáronlas tribunas i las galerías. LaD° único que el señor Maira adujo como prue- 
alianza liberal escojió a uno de sus mas co-<ba de la intervención del señor^ Ministro del 
rrectos oradorss, al mas correcto quizá, que es,interior iué que al llegar el señor Alerrany, 
a la vez, uno de sus mas prestijiosos miem-(Consejero de Estado, ala hacienda de Illapel, 
bros para que la formulara <se encontró con unos hombres disfrazados, ar-

Todos esperábamos con el mayor interes' ciados de carabinas i con antifaces en la cara, 
esta interpelación formidable. El señor lz-í Luego nos contó que en otra mesa un pre- 
quierdo comenzó su discurso haciendo remi- sidente había mandado aun carabinero que 
niscencias desde el año 33, i esta larga diser-> tomara de la mano a un vocal para obligarlo 
tacion fué ya el principio de una desilusión; a firmar, i después de este esfuerzo estraordi- 
poique, cuando se tiene un pecado mortal ¡ nario para llevar a cabo este atropello, resultó
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que la mesa dió ocho votos para un candida- ! los soldados chilenos han aprendido a respe­
to i cinco para el otro. star i hacer respetar su uniforme.

De modo que se había empleado la fuetza í ¡Señor, este fué el principio i el fin, puede 
pública i la violencia para este pobre objeto: (decirse, de la interpelación en la Cámara! 
dar ocho votos al señor Mackenna i cinco al ¿ ¿Quién tiene ya interes por oir los doscar- 
señor Bello. ¿gos del señor Ministro del Interior, en el se-

Nosotros los que conocemos lo que es el ¿no de la Honorable Cámara? ¿Qué revelacio- 
Ejército de línea de la República, que sabe-¿nes a este respecto tiene que hacer hoi el se­
rnos lo que son los carabineros que forman^ ñor Maira?
parte del Ejército de línea; i que nos liemos^ Supongo que ninguna, 
encontrado en presencia de ellos en otras? Me parece que si á'guien hubiera de volver 
elecciones, tenemos el derecho de dudar de i a hablar de las elecciones de Coquimbo, le di­
que un soldado del Ejército se haya pr< stado? riamos: «Señor, cálle se por favor, que nos 
a una humillación semejante, a pesar de que, $ encontramos hartos de esta materia, hasta la 
por otia parte, este hecho no envuelve res-(coronilla!» 
ponsabilidad la que menor para el señor Mi-( Pues bien, esta ruidosísima interpelación 
nistro del Interior, ya que esos hombres esta-(ha terminado en punta, en cierto modo, i esta 
ban a las órdenes de los presidentes de las (circunstancia no la señalo en desprestijio del 
mesas. (elocuente orador que la inició, ni en desme-

Pero debo contar a e>te respecto algo quetdro del señor Maira, sino como una prueba de 
me ocurrió en Osotno el año de 1907. Asistía ¿lo infundada que era, de malo de la causa, de 
en aquella época a una mesa como represen-í lo injusto de los cargos que se hacían, 
tante del candidato señor Eábres. En la puer-? Habia que lanzar a la faz del Ministro del 
ta de la sala en que funcionaba esa mesa ha ¿Interior... no solo de él, a la faz del Miñis- 
bia mas o ménos diez carabineros i un oficial, ¿te rio actual, a la faz de la combinación políti- 
fuerza que fué enviada a Osorno por el señorea entera que en estos momentos está en el 
Luis Antonio Vengara i que en cierto modo > Gobierno, una avalancha de desprestijio. 
estaba a las órdenes de los señores Aníbal Le- 5 ¿Para qué?
telier i Julio Alemany, que andaban por aque-¡¡ Para justificar, para cohonestar un acto que 
Has rejiones trabajando ardorosamente por la i se ejecutó pocos dias después de la elección, 
coalición. Cuando la m< sa ya iba a terminar (i para tratar sobre el especialmente me habia 
en sus funciones, un poco antes de las cuatro (inscrito en esta ocasión.
de la tai de, yo salí del recint) de ella, donde ( A raiz de las elecciones de Coquimbo, i del 
habia sido ultrajado durante todo el dia, por-(triunfo estupendo de la coalición en esa libe- 
que me hallaba solo, para ir a atender el lia ¿ralísima provincia, hubo una reunión de libe- 
mado de una persona que me necesitaba. ¿rales i radicales en un centro político de esta

En esos mismos momentos me cerraron la/capital. Asistieron muchos Diputados i mu- 
puerta por dentro. Entónces yo dije al oficial ¿chos Senadores i caballeros respetables que 
de carabineros que tuviera a bien hacer respe-¿no pertenecen al Congreso, pero cuya actua- 
tar la lei i que me hiciera abrir la puerta, des-?cion en política es mui conocida, 
cerrajándola si era preciso por fuerza, para que? En esa reunión se tomó un acuerdo sobre 
se me diera entrada. ?e’ cual no se ha dicho lo bastante. Se tomó el

El oficial me respondió estas palabras: ¿acuerdo de dirijirse en comisión a S. E. el
«Señor, si la puetta estuviera abierta i se le (Presidente de la República i poner en su co­

negara la entrada, yo le prestaría la fuerza pa-¿ nocimiento que, si este Ministerio seguía en 
ra hacer respetar la lei; pero no tengo instruc-s sus funciones gobernándola República, po­
ciones de ninguna especie para hacer violen (dia ser alterado el orden público.
cia, aunque ella se encamine a hacer cumplir < Cuando yo leí esta información en los dia­
la lei de elecciones, ya que ningún soldado (rios, cuando me impuse de quién habia hecho 
del Ejército de Chile usará jamas de la vio-¿la insinuación, i quiénes se habían prestado 
lencia en estos actos. ¿ para llevarla a cabo, i ponerla en conocimien-

¡Eso está bueno para las policías comu-¿to del Presidente de la República, no creía a 
nales»! ¿mis ojos, no creía que fuera exacto lo que es-

Por estas razones, señor Presidente, yo du ?taba leyendo.
do mucho de lo que se dice cuando se afirma? Al dia siguiente busqué en todos los dia- 
que en esta famosa mesa de Cuzcuz los cara-/rios la palabra de protesta enérjica contra es­
tañeros se prestaron a los actos de humilla-i te atrevimiento inaudito. No la encontré en 
cion de que se habla. Hace mucho tiempo que ? ninguno. En el diario, que siempre ha pasa-
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do en el pais por el sostenedor de las tradicio- < 
nes de órden i del prestijio de la autoridad, ( 
no había ni una palabra. (

¿Es posible que hombres patriotas, hombres < 
encanecidos en el servicio de su pais, en un < 
momento de despecho lleguen a esos estre- < 
mos? \

Comprendo en un hombre joven cualquier! 
ímpetu violento que pueda arrastrarlo a conse- í 
cuencias imprevistas; pero la misma violencia í 
de la acción o de la resolución trae la reac ¡ 
cion, i al dia siguiente ese hombre puede apa- ¡ 
recer arrepentido de lo que hizo el dia ante-¡ 
rior.

Pero aquí han sido hombres de cincuenta; 
i sesenta años, Senadores, ex-Ministros, Con-; 
sejeros de Estado, los que han llevado al Pre­
sidente de la República esta conminación ja-; 
mas vista.

El órden público amenazado, señor Presi­
dente, porque un carabineio obligó en Cuz- 
Cuz a un municipal a firmar algo que no que­
ría firmar... el órden público amenazado por­
que de un lugar se vió partir hacia otro lugar 
una muía cargada con carabinas!...

He aquí las razones por qué estos señores 
consideraban que podían amenazar al Gobier­
no nada menos que con perturbar el órden pú 
blico.

Todos sabemos, felizmente, lo que significa 
la alteración del órden público para que nos 
dejemos engañar. La perturbación del órden 
público importa para nosotros la evocación de 
recuerdos dolorosos, los resplandores sinies­
tros, allá en el horizonte rojo, de bayonetas 
que desfilan.

I bien! ¿hai antecedentes, hai causas para 
que se insinúe siquiera semejante resolución?

El año pasado, durante las fiestas de nues­
tro centenario, este pais dió un ejemplo que 
le ha valido la consideración, el gran piesti- 
jio de que empieza a gozar en Inglaterta i 
otros países de primera categoría del antiguo 
i nuevo mundo.

Siempre tuvimos ante la Gran Bretaña pres­
tijio finaciero, que orijinaba la seriedad de 
nuestros procedimientos en esas materias; hoi 
comenzamos a tener prestijio político, a ins­
pirar fe, no solo por la seriedad de nuestros 
procedimientos, sino también por la solidez de 
nuestras instituciones i el amor al órden pú­
blico.

S egun tengo entendido, los Estados Uni­
dos viran, si se me permite la espresion, fran­
camente hácia nosotros; grandes simpatías por 
nuestro pueblo se despiertan allá, porque los 
representantes de la gran República pudieron 
atestiguar, asistiendo a la gran convención

presidencial de 1910, cuál es el grado de per­
fección i cultura de nuestro pueblo en mate 
ria política, su civismo i su amor por el órden.

Pues bien, lo que aquí admiraron los in 
gleses, los japoneses i los yanquis, lo que 
contemplaron con envidia acaso muchos re­
presentantes de paises sud americanos, fué el 
órden público cimentado para siempre en esta 
tierra en el patriotismo i en el buen sentido 
de sus hijos.

Puede haber en otras rejiones del globo 
grandes imperios, con todos los requisitos 
para ser grandísimas naciones; pero el órden 
público está en ellas bamboleante.

¿I qué ha pasado ahora?
Ha pasado, señor Presidente, que el órden 

púb ico cimentado para siempre en Chile en 
1910, que se evidenció durante la crisis pro­
ducida por la mueite sucesiva de dos jefes del 
Estado, en el curso de dos meses, el órden 

¡público que no se ha alterado aquí jamas du­
rante veintiún años, estaba amenazado e.i 
Chile por la intervención de ese audaz tirano 
llamado dou José Ramón Gutiérrez! ..

En realidad, señor Presidente, el órden pú­
blico, no ha estado en peligro ni un solo mo 
mentó, durante los dits de octubre, ni ántes 
ni después de la amenaza de la alianza li­
beral.

El órden público ha permanecido tan firme 
sólido como desde hace veintiún años, i se­

guirá inalterable para bien i honra de nuestro 
progresista pais.

Pero hai ciertas cosas con las cuales no se 
puede jugar, porque tienen carácter serio i 
trascendental, i a las cuales los hombres, que 
sienten la responsabilidad de lo que hacen, 
¡no pueden tomarlas sino en serio i con su ca- 
¡rácter de trascendentales. Porque, si bien es 
¡cierto que, para los que sabemos que el órden 
¡público es inaltetable dentro del pais, estas 
¡amenazas no revisten importancia, no podre- 
¡mos impedir que ellas alcancen i trasciendan, 
¡como precursoras de un estado grave, en el 
¡estranjeio, con daño de nuestro crédito.
> La insinuación que hace un Diputado lea- 
¡ der de un partido, de la cual es portavoz un 
¡honorable Senador, cuyo nombre es de los 
¡que mas suenan en nuestro pais, aunque no 
querámosla dársela, tiene importancia en el 
pais i resonancia fuera de él.

¡ De modo que estos caballeros, al desempe- 
¡ñar aquella misión, fueron únicamente como 
í miembros de un partido, pero se olvidaron 
¡ tristemente, —así hai que decirlo, — de otras 
s obligaciones de que los chilenos jamas pue- 
'den ni deben prescindir.

A mi vez, quiero hacer una simple compa
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raP;on, yendo a otro terreno, entre la conduc­
ta observada en este caso por Sus Señorías, 
amenazándonos con la perturbación del orden 
público, i la observada por parte nuestra, ha­
ce dos o tres años, cuando, rompiéndose una 
tradi 'ion respetable i antigua, un caballero 
radical entró a desempeñar la cartera de Ins­
trucción Pública.

Talvez Sus Señorías van a encontrarla es-i 
trambótica; pero una vez que me escuchen,' 
estoi cierto de que la hallarán lójica. \

Compárese que puede ser ma¡ importante; 
para un partido: si perder una candidatura oj 
una tradición; si perder uno o dos Diputados; 
o Senadores, recibiendo un coscacho mas o; 
menos alguno de sus ajentes, o perder una; 
tradición, que se rompe bruscamente, por obra: 
o con la tolerancia del Presidente de la Re-< 
pública, i bajo bajo la cual vivian en paz los! 
partidos políticos desde hace mas de veinte 
años.

A nadie se le oculta que el resultado en< 
las elecciones, o mas bien dicho las ideas que: 
prevalecen en nuestro mundo político, no co-1 
rresponden a las ideas i tendencias que vcr-< 
daderamente predominan en la familia chile-j 
na, en la sociedad chilena, primero por iaj 
■forma en que ya sabemos que se hacen las 
elecciones, i en seguida porque de esta mani­
festación de op’nion jeneral se escluyen las 
tres cuartas partes de los seres racionales que 
hai en este pais.

Yo creo que por esa razón, en primer lugar, 
i en seguida, porque a este partido siempre 
se le ha respetado, jamas en la organización 
de los Ministerios se liabia dado la Cartera 
de Instrucción Pública a un radical. Cuando 
esto vi yo por primera vez sentí una impre­
sión estraña, que hasta ahora recuerdo.

Porque nosotros los conservadores comba­
tiremos eternamente al partido radical, por­
que la base filosófica dé sus ideas parte de 
dos grandes errores, que condenamos como; 
los mas contrarios a la razón humana: el atéis-; 
mo i el materialismo filosófico i científico. J

Doctrinas con esta base han sido i serán J 
siempre combatidas por los conservadores en 
la tribuna, en la prensa i en donde quiera 
que se pueda combatir, para evitar su propa­
gación i su influencia.

I yo pi egunto ¿en dónde podrá tener mas 
influencia el partido radical para sembrar sus i 
ideas que en la cartera de instrucción pública?!

I sin embargo nosotros soportamos a dos: 
jenuinos representantes de ese partido en la 
reír rida Cartera.

Ni siquiera pedimos un cambio ministerial. < 
Simplemente nos limitamos a pedir que se pa- (

<sara al señor Suárez Mujica a otro Ministerio, 
;a fin deque se dejara la cartera de Instruc- 
; cion Pública a un liberal moderado.

Si nosotros hubiéramos dicho: miéntras los 
señores Suárez, primero i Huneeus después, 
no salgan de esos puestos no habrá presu­
puestos, no dejaremos pasar lei alguna de in­
teres público, vosotros habríais podido decir­
nos: ¿qué modo es ese de ejercitar los dere­
chos parlamentarios?

Cierto es que los representantes radicales 
en esa cartera no hicieron nada estraordinario, 
pero basta en ese puesto la presencia de un 
hombre que representa una doctrina para 
prestijiarla i desprestijiar la contraria.

Sin embargo, nosotros, en vez de hacer esa 
oposición tenaz, sin miramientos para el pais, 
le dimos libre paso a su Gobierno, i andába­
mos buscando a los Diputados liberales para 
pedirles que dieran número a su Gabinete 
que se bamboleaba.

En el Gabinete posterior, que presidia el se­
ñor Izquierdo, la cartera de Obras Públicas 
estaba a cargo del señor Muñoz Rodríguez, 
quien necesitando ocho o diez millones para 
obras públicas, acudió al Senado sin encon­
trar apoyo en sus propios partidarios; pero los 
Senadores conservadores le dijeron: adelante,

¡ esas obras públicas son necesarias; aútoriza- 
> mos la inversión de los fondos que usted nos 
j pide.
í Vino el proyecto a esta Cámara i nosotros, 
j en una especie de comité, hicimos una seiec- 
s cion de las obras que estimamos mas necesa- 
s rias, pidiéndole al señor Muñoz Rodríguez 
{que borrara las que estimara ménos urjentes. 
i Pero ¿qué pasa ahora? Que estamos en una 
Í’ situación espantosa en que no se puede go­
bernar, nada se puede hacer, porque las in­
terpelaciones ocupan todo el tiempo de que 
podríamos disponer.

r Esta combinación de Gobierno 'iene el pe­
ncado de ser mayoría en ambas Cámaras i fie­
me también el pecado de que la . opinión pú- 
blica la acompañe, como lo han demostrado 
las elecciones de Ooquimbo, provincia esen­
cialmente liberal, ¿f por qué no habia de acom­
pañarla, si en esta combinación figuran tres 
partidos liberales?

Se nos dice que todo pasará, si accedimos 
a la formación de un Ministerio universal; se 
pide que todas las corrientes políticas estén 
representadas en el Gabinete a fin de que el 
Gobierno marche.

A mí me parece que no se ha reflexionado 
bastante al hacer esta proposición i que, mi­
rando a un interes pasajero i fútil, se olvidan 
las tradiciones i la esencia de las cosas. Me
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parece que la esencia del sistema parlamenta­
rio es que gobierne la mayoría representada 
por el Gabinete i que esté fiscalizada, por la 
minoría.

I bien: el actual Gabinete es el mas jenui- 
namente parlamentario que ha habido desde 
mucho tiempo atras, porque, según recuerdo, 
Taine, en una de sus mas hermosas pajinas, 
dice que el ideal del sistema parlamentario 
está en que los propios jefes de las mayorías 
las representen en el Gobierno.

Ese ideal de que los representantes de la 
mayoría parlamentaria sean los Ministros, los 
que estén en contacto directo con el Presiden­
te de la República, este hermoso ideal del 
réjimen parlamentario se ha verificado lioi.

Son, precisamente, los leaders, los hombres 
mas importantes que se sientan en estos ban­
cos, digo esto sin ofender a nadie, los que 
ocupan los bancos ministeriales; hombres pro­
bados i que inspiran confianza a todo el 
mundo.

A esta situación ideal se la considera ataca­
da de parálisis, se dice que no puede marchar 
porque la oposición hace uso de lo que ha 
dado en llamar «sus derechos» reglamenta­
rios, que no puede avanzarse nada en el sen 
tido de gobernar, miéntras que la oposición 
no vaya también al Gobierno!

Nosotros dimos la primera prueba de que- 
éramos la mayoría cuando elejirnos al dignos 
presidente actual de la Cámara i a los distin- 
guidos vice-Presidentes que lo acompañan. !

El Honorable Senado también manifestó 
ser mayoría elijiendo una mesa coalicionista, i 
así el Ministerio cuenta con una mayoría que 
cada vez es mayor, tanto en la Cámara de Di­
putados como en la de Senadores.

I entonces, ¿por qué, en vista de qué razo­
nes, se le dice a este Ministerio que se vaya 
i deje el paso a un Ministerio universal, como 
lo insinúa parte de la piensa?

Voi a personalizar un poco las cosas, i per­
dóneseme que toque este punto: me gusta ser 
franco, soi mui poco politiquero i tengo el or­
gullo de mirar las cosas bajo un aspecto mas 
elevado.

Puede ser que me equivoque, i mis colegas 
podrán juzgarlo, pero voi a hacer entretanto 
una declaración.

Probablemente, no hai ningún Diputado 
mas gobiernista que yo.

No le deseo jamas a ningún Ministerio, sea 
de alianza o de coalición, que se vaya a su 
casa; lo que deseo siempre es que se queden, 
para que aprendan, porque para servir bien 
esos delicadísimos puestos, se necesitan mu­
chos conocimientos prácticos.

Tengo tal confianza en todos los hombres 
públicos de mi pais, que estoi seguro de que 
cualquiera de mis honorables colegas que 
estuviera en los bancos ministeriales, en nom­
bre de cualquiera idea, procedería bien, mas 
o ménos bien, con tal que encontrara colabo­
radores firmes en el seno de la Cámara.

Ese es un puesto de trabajo i de labor, de 
ardua labor, i mas se trabaja, mas éxito se 
tiene en él cuanto mas sólido sea el apoyo 
que encuentre en los bancos de los Diputa­
dos.

Por eso yo he defendido a casi todos los 
Gabinetes.

Yo sé que el Diputado de ideas mas exaje- 
radas, mas abstractas, una vez que llega a 
esos puestos de responsabilidad, en donde 
tiene que palpar a cada instante la realidad, 
la cruda realidad de las cosas, en donde tie­
ne que vivir en medio de las cosas que tie­
nen su lójica particular, i que se desenvuel­
ven muchas veces tan léjos del ideal, yo sé, 
repito, que ese hombre exajerado, ese hom­
bre teórico, se ve obligado a plegar los idea­
les i a seguir la corriente jeneral.

Por eso nos sorprende a veces ver que un 
hombre doctrinario o un opositor tenaz, cuan­
do va a los bancos ministeriales, se transfor­
ma en un estadista respetuoso de toda doc­
trina, en un hombre de consejo, que talvez 
queme lo que ántes adoró.

I ese hombre, señor Presidente, no ha cam­
biado, sencillamente se ha adaptado.

Por eso, a mí no me inquietan las combi­
naciones ministeriales, sean de alianza o de 
coalición.

La esperiencia, la lójica de las cosas, la 
fría realidad, el trascurso de los años, ¿no 
nos han probado acaso hasta la saciedad que 
entre nosotros, dentro de nuestro mecanismo 
político i de nuestra sociabilidad, las palabras 
coalición i alianza no responden a conceptos 
diversos, sino que son denominaciones dis­
tintas que representan un solo i único hecho?

Por otra parte, i esto lo sabe todo el mun­
do, las ideas no progresan por los gobiernos, 
las ideas tienen otro campo donde ejercitar 
su acción i conquistar prosélitos...!

A nosotros no nos interésa desde ese punto 
de vista la política; lo que nosotros queremos 
es buena i correcta administración.

Por eso cuando la ola política deposita en 
esas playas a hombres de los distintos parti­
dos, el terror no invade a estos bancos, que 
miran impasibles esos flujos i reflujos.

No parece suceder lo mismo en los bancos 
del frente. Por ejemplo, el actual Gabinete los 
tiene poseídos de terror i ¡cuán infundado! Me
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bastará un breve examen, que empezaré por/tes, que desde hace tiempo esperaban una re­
íos miembros de mi propio partido para de- solución. Quiero referirme, entre otros, al 
mostrarlo: ! proyecto de la electrificación de los ferroca-

Hemos mandado al mejor de nuestros cole-»rriles, que, por fin, se va a estudiar como co- 
s conservadores al Ministerio del Interior,irresponde al Estado hacerlo.

al honorable señor Gutiérrez, a quien nadie le i La Cámara sabe que esta obra significa pa­
va en zaga en materia de de licadeza, de sen- i ra el Fisco un ahorro de siete mil pesos dia- 
timientos i de altura de miras. irios; por consiguiente, la postergación por

Para mí, que lo conozco en la intimidad, ( cada veinticuatro horas de este negocio, ha 
que he sido testigo de todos sus propósitos, estado irrogando al Erario una pérdida de 
el creer que e3te hombre haya ido a ese Gra-(siete mil pesos diarios. I, sin embargo, hace 
bínete con el propósito de intervenir, de abo-(dos años que no resolvemos este problema, 
sar de su situación i de la fuerza del Gobier-( Otro tanto entiendo que el señor Ministro 
no para atacar la libertad electoral, se me < va a hacer con el problema relativo a los Al- 
hace verdaderamente cuesta arriba, me pare- ¿ tos Hornos de Corral. Me parece que esto es 
ce, en una palabra, una monstruosidad. (trabajar.

En ella solo pueden incurrir los que no lo En lo que debemos confesar que el señor 
conozcan como yo lo conozco. ? Ministro de Industria ha sufrido un fracaso

¿Qué ha hecho, por otra parte, el señor Mi- ? lamentable, es en el negocio relativo a la ad- 
nistro del Interior durante su paso por lajquisicion de equipo para los Ferrocarriles del 
Moneda? Estado.

¿Ha perdido su tiempo? > Su Señoría estudió el proyecto respectivo
¿No ha trabajado? i lo presontó a la Cámara en forma acabada;
¿No le ha dedicado mucha atención, mu- $ pero esta Honorable Corporación ha tenido a 

chas horas de trabajo a su puesto? 5 bien no autorizarlo para invertir un solo cen-
Me parece que los pocos problemas que de- tavo en esta i adquisiciones.

penden del Ministerio del Interior están estu-í Todos los Ministros trabajan, señor Presi­
diados, maso ménos resueltos en la actúa-< dente; todos ellos están preocupados del orden 
lidad. público, de la administración pública, de los

Ahora, por lo que respecta al señor Ministro; problemas públicos, i nada mas que de eso.
de la Guerra... i El señor Ministro deHaciendanoshahe-

Veo que en este momento Su Señoría aban- cho una esposicion clara i perfecta, hace po- 
dona la Sala; pero a pesar de que me ligan < eos dias, de la Hacienda públicá; nos ha indi- 
estrechos lazos con el señor Ministro de lajeado todos los recursos que es necesario con- 
Guerra, creo no faltar a las conveniencias si í ceder para salvar esta situación i la Cámara 
recuerdo a la Cámara que este funcionario ha > le ha impedido cumplir con su deber, no tra- 
trabajado diariamente desde las ocho i media Gando esta cuestión
de la mañana hasta las once i media, i desde El Ministro de Relaciones Esteriores, que 
la una de la tarde hasta las ocho de la noche, ? poco concurre a nuestras sesiones por encon- 
con escepcion de algunos días mui tristes pa-Grarse constantemente ocupado délos mas ar- 
ra él. De modo, señor, que el señor Ministro dúos problemas internacionales, ha merecido 
se ha preocupado con empeño de los proble-i del Honorable Senado una-distinción i un lio­
rnas del Ministerio de su cargo; ha traido los menaje que hasta ah.ora mui pocos Ministros 
proyectos que eran necesarios, ha proporcio- ? han recibido, precisamente por la discreción, 
nado a la Cámara una multitud de datos mui í el tino i celo que ha gastado en la atención 
interesantes, i mediante su enerjía i constan jdel Departamento de su cargo.
cia ha puesto al dia muchos asuntos que es-1 Pues bien, señor Presidente, este Ministe- 
taban casi olvidados; i no insistiré en ellos, (rio, que cuenta con la mayoría de la Cámara, 
porque seria entrar al terreno de las sesiones constituido por este personal que trabaja de 
secretas, que nos está vedado tratar en pú- £ la manera que he indicado, no cuenta con los 
blico, (votos de la oposición, le inspira desconfianza

En cuanto al señor Ministro de Industria i (i de ahí la razón por que se desea que todos 
Obras Públicas.... ' (los Ministros se manden cambiar, precisamen-

11 señor Corbalan.—Váyase también, señor j te para suplirlos con otras personas que tie- 
Ministro. jnen que aprender primeramente el «a b c»

El señor Cox Méndez. —El señor Ministro de la Administración, como ocurre muchas 
de Industria ha trabajado con el mismo tesón, ? veces.
ha abordado sériamente problemas importan-j ¡Se me advierte, señor Presidente, que no 



174 CAMARA DE DIPUTADOS

he dicho nada acerca déla personalidad del í ¡No temamos las consecuencias de nuestra 
señor Ministro de Justicia; pero debo contes ¿conducta cuando ella va encaminada hacia 
tar que la labor de este Ministro es menos ¿buenos fines!
sonora que la de los demas i todavía que la¿ ¡Las fuerzas morales que siempre van en 
personalidad del señor Ministro ha sido en ¿apoyo de los que proceden bien, nos acom- 
ménos discutida en esta Cámara que la deípañarán! ¡No nos preocupemos de que vaya a 
los otros señores Ministros. Me parece, se-!suceder esto i nó lo otro; tengamos confianza 
ñor Pr, sidente, que la inst uccion andará ma->en la lealtad de nuestros procedimientos! 
nejada como siempre, es decir, se la atenderá í Que no nos preocupen las consecuencias, ya 
con el mismo celo i empeño a fin de difun-íquesi ejecutamos un acto bueno, las conse- 
dir los conocimientos por todas partís, etc.Scuencias de ese acto no podrán ser malas.

No tengo noticias particulares de ninguna! ¡Si servimos esta situación con la lealtad, 
labor especialísima que haya realizado este! con la firmeza i con la confianza que debemos 
Ministro; pero me parece que t-u Señoría ha (habremos hecho un servicio, no solo a la coa- 
trabajo tanto como todos sus demas honora- lición—que esto impor.a poco, lo repito—sino 
bles colegas. (a las instituciones del pais i al gobierno del

Recuerde la Honorable Cámara que esta < país!
especie de homenaje colectivo que he tribu-! s ñor Ibáñez. Pido la palabra, 
tado a este Ministerio de coalición, también! setior Armanet (Presidente). Me per- 
lo he tributado parecido a un Ministeiio libo Quito advertir al señor Diputado que ya ha 
ral que se presentó hace poco tiempo a laíRegadü término de la primera hora.
Cámara: también pasé entonces revista a ca-< ^1 señor Ibáñez. Yo, aunque habría de­
da uno de sus hombres i les tributé un ho-(seado hablar i dar una respuesta, como la me- 
menaje que creía justo i necesario. De ma-¿ rece su discurso, al honorable Diputado, com- 
nera que no vaya a pensar la Honorable Cá ^Pren(^0 Que no puedo hacerlo en este mo- 
mara que es la voz de un simple corre'ijio-< ment'°-
nario la que se hace oir en este momento. ¿ Su beñoría se ha colocado fuera de las

Señor Presidente, quiero terminar estaJ prescripciones reglamentarias creando una 
breves observaciones porque va a llegar ya ¿ situacron que no es de igualdad para con los 
lalioia, recordando al partido nacional, que P% .,dos ! P r^.01.ia® adL“ ha atacado, 
es nuestro digno i leal abado en la actual W arLlculü 76 del R^^ento prohíbe lle- 
eombinacion .política, que uno de los núme- YaJ a la P1” hora lo <lue es materla de la 

, t ’ i ir (orden del d:a.ros principales de su programa le obliga a T , .,. v • í mi i » ur len atención a estas consideraciom s i paratrabamr, en cuanto sea posible, poi la estabili-? . , „ , , . . idad ministerial i por el prestijio de la autori-Hetarme al Reglamento, me he abstenido 
dad del Ejecutivo. !d'! abrir debate político sobre las eteccmnes

. . f . ?de Coquimbo durante la primera hora; sin-
¡Un Ejecutivo que está cambiando de per-Riéndolo mucho i a pasar del gran deseo que 

sonal todos los d>as, no tiene pn st jio por laj^ngQ ¿e jar a conocer en todos sus detalles 
sola razón de estos cambios! Un Ministerio que; ¡os atentados que se han consumado en esa 
< ncuentra su base un poco socavada por el; provi(,cia.
descontento, por la chismografía, por la insu-r gin embargo, el honorable Diputado por 
bordinacion de las fuerzas que lo apoyan, por Santiago no lo ha entendido así, i ha éntra­
la indisciplina, por la lijereza, etc., no tiene a ocuparse de las elecciones de Coquimbo 
alucíente prestijio. ! en la primera hora, colocándonos en una si-

Yo, haciéndome eco—con la fraiiqu za que, tuacion desventajosa respecto de Su Señoría, 
acostumbro—de los ecos públicos que con en f ¿Cómo contestar entonces los cargos injus- 
al respecto, recurrido a algunos de mis hono-Jtos i aposionados del señor Diputado? 
rabies amigos del partido nacional en este! No lo podemos, porque no estamos en la 
momento, que no hai obligación que pese con(órden del dia.
mayor fuerza sobre los hombros délos que! Por consiguiente, Su Señoría ha lucho mal, 
nos hemos compiometido a mantener esta (procediendo de esta manera, i ha debido guar- 
combinacion política, que la de servir ¿con < darnos un poco de mas lealtad.
lealtad esa situación, no solo para que la coa- Por otra parte, el señor Ministio del Jnte- 
licion continúe— que tso es una cosa pequeña ¿rior, que debe estar mas interesado que íuclie 
—sino para que este desprestijo eterno en¿en que se haga luz sobre su conducta, discu­
que vive nuestro pais, por las crisis minute-i tiendo los sucesos de Coquimbo, ha debido 
nales, cese o disminuya en lo posible! /hacer que la mayoría dé tiempo para que se
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¡ Cuando me incorporé a la Sala Su Seño- 
ría estaba examinando la conducta del señor 
Ministro del Interior i decia que se le con- 
sideiaba como un tirano por su actuación en 

’ las elecciones de Coquimbo, etc., etc.
í Por c msiguiente, yo creí que Su Señoría 
estaba tratando de lo que es materia de la 

tinterpelación pendiente en la orden del dia, 
i por eso tenia que formular esta protesta, 
porque me veo en la imposibilidad absoluta 
de dar respuesta a Su Señoría, no solo en 
lo que respecta a la apreciación de Ja conduc­
ta del señor Ministro del Interior en las 
elecciones de Coquimbo, sino todavía a las 
alusionei francas que Su Señoría ha hecho 
a varios miembros del partido a que perte­
nezco i aun al Diputado que habla.

Espero, señor Presidente, que la interpela­
ción pendiente en sesión secreta habrá de 
terminar pronto i entonces, honorable Dipm 
rado, esclareceremos este asunto en la forma 
que merec1'.

El señor Cox Méndez.— Entonces, debo 
felicitarme nuevamente de haber dicho estas 
palabras, para que alguna vez se le dé impul­
so a esta interpelación política a fin de que 
llegue a su término. Yo consideraba que Sus 
Señarías ya la habían abandonado.

El señor lbáñez.—De ninguna manera. No 
habia habido ocasión de proseguirla.

El señor Armanet (Pres dente).— Termi­
nada la primera hora.

Sesión secreta
El señor Armanet (Presidente).—Entrando 

a la orden del dia, corresponde continuar la 
interpelación promovida por el honorable Di­
putado por 11 Unión.

Se va a constituir la Sala en sesión secn ta 
con este objeto.

La Cámara se constituyó en sesión secreta.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción.

plantee este debate a fin de procurar el escla­
recimiento necesario sobre dichos sucesos. ;

Por estas razones, deseo que siquiera quede; 
estampada en nuestros boletines mi enérjica; 
protesta por la conducta del honorable Dipu­
tado por Santiago, señor Cox Méndez.

El señor Cox Méndez —Pido la palabra 
para dar una esplicacion al honorable Diputado 
señor lbáñez.

En la minuta de mi discurso que tengo 
aquí en mi mesa, hecha hoi pocos momentos 
antes de venir a la Cámara, i que l’eva por 
rubro «actualidad política», las eleccl nes de 
Coquimbo ocupan solo una parte pequeña i 
ocasional i por eso solo me he ocupado de 
ellas incidentalmente.

Mi objeto ha sido hablar sobre la situación 
política en jeneral, la composición dei Minis­
terio i su situación ante los partidos, asi como 
también dilucidar cuál ha sido la conducta 
por él observada.

En una palabra, mi discurro ha sido una 
disertación sobre las doctrinas políticas aquí' 
sustentadas; i solo me he ocupado incidental-; 
mente de las elecciones de Coquimbo. <

No sé con qué razón Su Señoría me hace 1 
ctrgos porque he trasgredido el Reglamento/ 
colocándome en una situación escepcional-' 
mente ventajosa con respecto a su partido. 1 
Su Señoría sabe que en los debates enqu-í 
tomo parte jamas me he colocado en una si-? 
tuacion ardficial, que jamas he arrojado la? 
piedra i escondido la mano, que siempre £ 
pongo el pecho al frente para recibir los gol-? 
pes que se me dirijen. í

Puede entonces Su Señoría rechazar la idea? 
de que yo haya querido tomar alguna ventaja? 
sobre Su Señoría contra la alianza. ?

¡De ninguna maneta! Ha sido una diserta­
ción sobre actualidad política para demos-? 
trar lo absurdo que es, en mi concepto, estilé 
preposición de ministerio universal, que la? 
ciencia política i la esperiencia rechazan. ?

El señor lbáñez.— No me he referido en; 
manera alguna a las observaciones de Su Se­
ñoría a ese respecto. ’


